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			Dedicado a todos los que siempre te ofrecen el SÍ,
los que se revuelven contra la confortable pereza,
los que escapan de los miedos inmovilizadores,
los que prefieren hacer el ridículo antes que la estatua,
los que perseveran en el intento,
los que nunca se rinden.

		

	
		
			«Vivir no es solo existir, 
sino existir y crear,
saber gozar y sufrir
 y no dormir sin soñar.
Descansar es empezar a morir».

			Gregorio Marañón

			«Huyo de las aguas mansas,
búscame en el abismo».

			Mónica Povlsen

		

		
			EJECUCIÓN, Arturo Pérez-Reverte

			ESPUMA, Manolo Tena

			PLACER, marqués de Sade

			Tempo en CONDICIONAL, 

			los porque sí

		

	
		
			Ejecución

			Edificio MarbeSol, Marbella

			Jueves, 17 de noviembre del 2011

			Es muy fácil ser héroe

			rodeado de gente que te aclama;

			lo difícil es serlo en soledad,

			cuando el único testigo

			es el coraje, el honor, el valor.

			Arturo Pérez-Reverte

			Mi ira concentrada en una bala. Abstraído en mi tarea, en tensión, los ojos se me ponen achinados, mis párpados se retraen como láminas de persiana y dejan entrar la luz justa, la necesaria para enfocar a mi objetivo sin interferencias. Mi corazón se frena, mi respiración se detiene, relego del mundo, me olvido de sentimentalismos y doy la espalda a todo el odio que me trajo hasta aquí.

			En mi soledad me refugio en la templanza, el escudo que mantiene mi hiel a raya. Noto mis tripas negras avanzar por el esófago y lo he de impedir. El odio y la templanza se habrán de batir en duelo. El odio me estorba. El odio es incompatible con la meticulosidad y la precisión. El odio crece como un río de lava corrosivo. Si no lo dominas, te arrastrará a llenar de negra emotividad y rabia un acto que, sobre todo, debe culminarse simple, profesional y limpio. Terminar y listo. Ya habrá tiempo para enfrascarse en conclusiones en bucle durante las noches de insomnio. Dimes y diretes con los que comerse el coco tras liquidar a un individuo con tanta infamia en su haber.

			Me siento más héroe que villano, aunque no espero reconocimiento alguno. Solo aspiro a cumplir mi cometido: establecer justicia donde otros sembraron injurias, devastación y desdén. Mi honor está muy por encima de nimiedades vanidosas. Se acerca el momento definitivo. No puedo fallar y mucho menos fallarme.

			No es fácil controlar tu cerebro. Nada se desea, lo planteas rápido y obediente aparece. Tienes que entrenarlo. Necesitas frialdad. La mente juega malas pasadas cuando te permites llevar por la mínima licencia. Cuando las dudas emergen tras las cavilaciones, o las contrarrestas de raíz con determinación o estás muerto. Anticípate a tu parálisis, el siguiente escalón. Lucho contra la dificultad de mantenerme indiferente a los acontecimientos. Me concentro con el sentido fresco y el pulso firme cuando quedan minutos, quizá segundos, para que aparezca por esa puerta. La adrenalina me recorre y me exige solventar la papeleta de un plomazo. Sí, he dicho plomazo, plomazo de plomo y no plumazo de pluma evanescente. Ansío tener frente a mí a este malnacido que tanto tiempo ha restado a mi vida. Anhelo disfrutar del silencio, de sus ojos acojonados y de su mirada suplicante sin más defensa que su cara de sorpresa cuando me vea apuntarle con mi arma automática.

			No entro en disquisiciones sobre si se lo merece o no. No caeré en ningún arrebato de conversación. No le exigiré ninguna justificación a sus fechorías. No le permitiré inventarse sofisticados atenuantes que avalasen un mínimo de piedad ante lo que hizo. No es tiempo para juicios rápidos, ni los quiero ni los pretendo. No dejaré ni un segundo para la lírica, aunque un ajuste de cuentas siempre nace más desde la lírica que desde la épica. La crueldad manda. La venganza nunca es heroica, siempre crece cobarde a espaldas del ajusticiado. A pesar de ello, ¿por qué no erigirse necesaria y justa? La ley del talión se invocó en el principio de los tiempos y nadie la ha derogado. Ojo por ojo no; daño provocado por daño provocado, su definición más precisa.

			Dicen que mirar el reloj con reiteración refleja síntomas de intranquilidad. Me da igual. Puede que sea así, pero a mí me es útil para evaluar el desarrollo de los acontecimientos. No me encuentro nervioso. Las siete y cinco minutos y todo marcha ajustado a lo previsto. En este espacio lateral del aparcamiento del edificio MarbeSol se respira sosiego. No aparecen usuarios transeúntes ante el falso cartel de una futura restauración de la pintura de las paredes. Todo despejado con la seguridad de que nadie vendrá a retirar su coche y pudiera verse implicado en la reyerta. Evitar los daños colaterales es parte de la solución.

			Ya me he encargado de inutilizar las cámaras de seguridad con un simple sistema de inhibición de frecuencias. Repaso cada punto del plan y a todos los marco con un OK virtual. Borracho de plenitud, sonrío como un bobo. Como no puede ser de otra forma, el momento soñado lo he planificado con la minuciosa elaboración que requiere. Solo pido que pase pronto. Satisfacción y puñetazo en la pared unidos para liberar un poco de tensión. Mi obsesión por los detalles también facilita la solución.

			Suena el móvil y un mensaje anuncia el WhatsApp: «Pájaro vuela del nido». Debo prepararme. Tengo tiempo. Cuento con los tres, cuatro minutos que suele durar el trayecto del ascensor desde la séptima plaza. Tras ajustarme el pasamontañas y la linterna en la frente, me regalo un cachete en la mejilla y me digo: «Listo». Saco el arma de la bolsa, reviso el gatillo, libero su bloqueo y me cercioro del perfecto encaje del silenciador. Sitúo mi pie sobre el resorte del mando remoto que apagará las luces del aparcamiento durante el tiempo necesario. Me balanceo arriba y abajo, me acomodo para el disparo. El automatismo engrasado y listo para activarlo.

			Cuando se abra la puerta antiincendios que separa el recinto de la sala de ascensores del edificio de oficinas, empezará todo. Presionaré mi pie derecho y todo el sótano se sumirá en la total oscuridad. Él y yo, frente a frente, uno contra el otro, por fin solos dentro del agujero negro. Sentiré su respiración marcada, sus pasos inseguros, quizá sus preguntas sobre qué es lo que ocurre y nada más. Yo permaneceré en silencio. Me acercaré a él mientras le apunto con la pistola a la vez que le ilumino con el foco frontal. Él no podrá identificarme. Tampoco le serviría para nada. En segundos yacerá acribillado por veinte o treinta balazos. Yo disfrutaré de su rostro quebrado por el terror a morir mientras reparto, con la parsimonia que me plazca, mi rabia vestida con plomo y pólvora.

			El WhatsApp vuelve a respirar. Aparece el texto definitivo: «Apunten». Mi asistente no falla. Una información precisa siempre garantiza el éxito. De un instante a otro, las bisagras girarán y presentarán mi objetivo. Mi ansiedad lo engulle en un suspiro y la puerta se abre antes de que finalice mi pensamiento. Me inmovilizo. Disfruto de sus movimientos dubitativos. Le dejo avanzar unos dos metros. Él me descubre tras el todoterreno negro donde me cubrí a refugio durante la espera. Se queda perplejo al verme vestido con el traje de neopreno negro coronado con un pasamontañas. No me reconoce. Calla. Oye el bloqueo de la puerta por detrás. Mi asistente me ha situado el toro en la plaza y ha cerrado los toriles. Sabe que su suerte está echada.

			Saboreo estos segundos como una recompensa extra, evito la prisa, saboreo el momento. Mi yo más profundo me pide prolongar ese espacio sutil entre la vida y la muerte. No aparenta miedo; inmóvil, sereno, expectante, no delata ni un simple ataque de furia ni un arrebato de huida. No dejo pasar más tiempo. Piso con vehemencia el mando remoto y el recinto se queda a oscuras. Enciendo el interruptor y el potente rayo de luz del frontal traspasa el rostro del innombrable brasileño. Me sorprende su entereza. Le disparo a las dos piernas para que se derrumbe y me rinda pleitesía. Ni un lamento ni una queja. Su gesto de hombría hacia el desenlace crece imperturbable. Siempre he valorado a los héroes, aunque defiendan el bando contrario. No logro adivinar qué le mueve a tal ejercicio de gallardía. Su actitud imprime cierto romanticismo sublime y trascendente a la ejecución. Él sabe que va a morir y sabe por lo que debe morir. Su cara no esconde las razones.

			Abatido en el suelo, intenta taponar con sus manos las dos heridas de sus piernas. Me voy hacia él y le castigo con un culatazo del arma en su rostro. Sangra por la nariz. Se intenta reponer y mira sin posibilidad de identificarme, cegado por el foco. Se niega a implorar clemencia. El tío se resiste. Escupe al frente. Ni me roza. Por una vez, se deja arrastrar por su dignidad. Su afrenta me pone cachondo y me pregunto cómo coño sigue vivo. Escruto sus reacciones y le doy tiempo a que mueva ficha. No quiero que la fiesta termine tan pronto. Busca mi identidad tras la ciega claridad y orgulloso se atreve a proferir sus últimas y lacónicas palabras:

			—¡Vete a la mierda! No sé quién eres, pero me da igual. Siento decirte que llegas tarde. La sentencia está cumplida.

			Este enigmático alegato me cabrea. Me dejo corroer por lo insondable de su significado. Me pregunto qué ha querido decir, qué ha pretendido demostrarme. Sin tiempo para encontrar la respuesta, le pego una patada en los cojones. Se retuerce de dolor. Le sujeto por los brazos y le arrastro hasta el coche aparcado a su espalda. Pinto un reguero de sangre en el suelo. Le agarro del pelo y le apoyo la cabeza sobre la rueda delantera. Apunto sobre su cara, mantengo firme el arma, cierro los ojos y vacío mi cargador. Hilando uno con otro, introduzco otro con trece balas más. Mi venganza llega en forma de veintiséis balazos. Poco sutil. Sin la delicadeza de los desquites épicos que llenan las películas. Quizá demasiado rápida, sin tiempo para derramar, con la lentitud exigida, el odio acumulado. Tal vez demasiado fugaz y efervescente; tan lábil como la emoción efímera. Fulmino mis especulaciones con la seguridad de reconocerme que el que tenía que morir ha muerto. Sin vida y listo. Me felicito con la conformista asunción del deber cumplido.

			Escapo por la trampilla lastrado por laberínticas conjeturas que me surgen a borbotones. Libre ya, mi mente revive un travelling de lo ocurrido. Me persigue su cara irreconocible grabada a fuego. Nunca la olvidaré. Sus enigmáticas palabras tampoco.

		

	
		
			ESPUMA

			Feria del Libro, Málaga

			Jueves, 7 de junio del 2012

			Quiero ser mar, solo consigo espuma;

			quiero avanzar, solo consigo espuma;

			sin ti no puedo,

			¿por qué no me ayudas?

			Todo se vuelve en dudas;

			quiero ser mar, solo consigo espuma.

			Manolo Tena

			Los aplausos me saben a espuma; esa espuma que baña éxitos y triunfos tras la explosión vibrante de una botella de cava; la espuma que recoges en una mano, pero que en segundos se desvanece; la espuma que has de guardar en tu interior para que no te la roben y te resten autoestima. En sus diferentes interpretaciones, esa espuma me pertenece; soy yo y mi propósito, mi orgullo, mi espíritu y mi esencia. Estoy obligada a perpetuarla.

			Si fuese puntillosa, la espuma podría representar la victoria de lo perecedero diluida en segundos y, al final, no tener nada. Pero no es así, no lo dudes, esas chispeantes y seductoras burbujitas permanecen contigo y te enaltecen el estómago como fanfarrias que acompañan el desfile de celebración del trabajo bien hecho. La plástica de su efervescencia y la incertidumbre en el desenlace superan la certeza de lo tangible. Muero por estar en su cima, azotada por su caudal como la que se eleva encima de un géiser. No me duelen prendas, yo soy espuma.

			Me encantan los aplausos, siempre que los recibo me activan un resorte automático y cierro los ojos para recrearme en ellos. Me concentro en su embaucador sonido. Se me eriza la piel. Cómo explicarlo fácil: me ponen un montón. Noto las miradas centradas en mí. Un torrente de energía positiva fluye hacia mi interior desde el auditórium. No puede haber excitación más grande que la que surge instantánea y libre desde el reconocimiento social. Debo asumir que cuento con argucias que juegan a mi favor. Mis raíces canarias y danesas me regalaron una voz sibilina, como de guiri borracha, eficaz anzuelo para enganchar la atención del público. Sin duda, un plus a mi favor.

			—¡Gracias, gracias! —les complazco y les saludo con la mano, pero las palmas no cesan.

			Debo reconocer que sentir esta avalancha de vítores me emociona; me emborracha de altanería, soberbia y arrogancia. Reino como reina que me siento. Convivo con mi fama de creída y egocéntrica. No lucho contra ella porque seguro que es una batalla perdida. Pero ¿puede ser muestra de mi fortaleza interior? ¿Quizá deposito demasiada confianza en mis posibilidades? Sonrío mirándome hacia dentro, al menos mantengo una pizca de humildad, solo la alícuota imprescindible para reconocerme engreída y movilizada por mi vanidad. No aguanto a los vanidosos que proclaman la falsa modestia de practicar la humildad. Regalo las gotas necesarias de humildad que me permiten reconocer mi déficit evidente: mi vanidad como sinónimo de autosuficiencia. Humildad versus vanidad, perverso laberinto de hipocresía.

			Persigo la soledad que me rodea. No necesito títere ni bastón, me basto yo solita. Aspiro a dar lo mejor de mí sin respiro y lucho para que así sea. No me gustan las medias tintas, siempre me mojo y siempre tengo opinión. Ejerzo de radical en los temas escabrosos en los que los blanditos buscan posicionarse escondidos en lo políticamente correcto. Siempre alcanzo el final, si no, ¿para qué empezar? Participar y no culminar abre la puerta al fiasco más absoluto. Mis energías emergen con el objetivo de cruzar la meta. La ovación continúa, la gasolina me incendia por dentro.

			—¡Bravo! —resuena al final de la sala.

			La vida no puede ser un coitus interruptus puntual, llena de frustración recurrente. Quiero impactar a esa multitud y, en esa relación biunívoca, ellos esperan de mí el verso libre y desposeído de grilletes. Fanfarrona o petulante, exploto a borbotones con ideas a proclamar a los cuatro vientos. La flecha se clava en el espectador cuando muestras audacia en caminos inexplorados para otros, ya sea por tibieza, complejos o pereza. La gente bebe de los ejemplos de personajes firmes, seguros y perseverantes en sus convicciones. La duda especula, marea, corroe, nunca arraiga. El líder rentabiliza sus malabarismos con las certezas sobre desafíos que convencen al espectador gregario. Me encanta embromarles con preguntas, ¿la coherencia de la soberbia surge desde la altanería?

			—Gracias. Por favor, ¡paren ya! —intercede Álvaro Díaz, el moderador.

			Los aplausos no se lo permiten. Se levanta y, en unos segundos, se vuelve a sentar. Quería provocar con mi ponencia y creo que lo he conseguido. Reconozcamos que el público que lee —y la mayoría que lee es mujer— demanda sexo y sangre. Y yo se los doy sin medida. Esa combinación mágica no la he inventado yo. Otros precursores alquimistas mezclaron venenos, extractos y ungüentos para conseguir el elixir del éxito. Eficaces ingredientes de la celebridad de la saga de Juego de tronos. Sus personajes navegan por miles de vicisitudes, pero al final todo se resume en una intención: «Vamos a follar por si más tarde debemos degollar al que se presente». Simple y seguro. No hay que complicarse más. La literatura y la vida crecen como vías paralelas que confluyen en la misma fantasía. Acometamos el reto de sentir y escudriñar sensaciones nuevas. Continúa esta aclamación sin fin. Me siento cual Isabel Allende o Rosalía de Castro. Estas palmas, una tras otra, me pertenecen. Me las he ganado. El abarrotado salón de actos del ayuntamiento se cae y el brazo ejecutor de este derribo soy yo.

			El público baja la intensidad de la ovación. Yo enmudezco a la espera del silencio absoluto. Tarda en llegar, se hace esperar. Mi paciencia es otra arma infalible en mis presentaciones. Sin más dilación continúo:

			—Mis felicitaciones a los organizadores de la Feria del Libro de Málaga. El título propuesto, «Literatura: violencia y placer», se evidencia acertadísimo. Muestra de ello sois vosotros, que habéis transformado la sala en un efervescente volcán.

			Retornan los aplausos y me veo obligada a alzar la voz. Los apaciguo con mi intervención firme. Sobre el susurro del público, lanzo mi conclusión:

			—Sí, señores: violencia y placer, palabras en sí antagónicas que nos instigan, nos azotan y nos fuerzan a crear una conexión eficiente entre ellas. Violencia y placer, placer y violencia, emanan ante nosotros como una provocación. Vosotros los asistentes, los organizadores y yo, en primerísima persona, estamos en busca y captura continua de algo que nos incite, algo que nos seduzca, algo que nos haga avanzar hacia lo inexplorado. ¿Nos atrevemos a descubrir los extremos del péndulo?

			Deposito la pregunta en el aire como martillo percutor de cerebros sin ímpetu. Se crea una aureola de paz que aprovecha el moderador para iniciar el debate.

			Nadie se anima en un primer momento. Poco a poco cesa el cuchicheo en la audiencia y un señor se levanta en la última fila. Yo le recibo resuelta y preparada para atender cualquier cuestión. Recuerdo esos momentos juveniles cuando te subías al acantilado sobre el saliente. Miras hacia abajo, crees que flotas sobre el mar y te sientes superior. El mundo contemplado desde arriba. Así vivo mi sensación desde el estrado. Repongo mi figura sobre la silla, dándome importancia. Intuyo que la pregunta viene dirigida a mí. A pesar de la distancia, no deja de fijar su mirada en mis ojos. La atención del público se centra en él. Viste una cazadora estival color caqui sobre camisa azul marino. Su peinado clásico fija un cabello negro que luce gracias a la brillantina que le apelmaza. Se da su tiempo, mira hacia arriba buscando las mejores palabras para tejer su argumentación. Sus gestos medidos despiertan mi ansiedad. Sin duda, él también sabe manejar las expectativas.

			—Buenas tardes. Mis felicitaciones a la mesa por sus exposiciones. —Intercala un silencio valorativo con un gesticulado aplauso sordo—. Mi pregunta va dirigida a la señora Povlsen —expresa con voz pausada.

			No me sorprende, sabía que me tocaba.

			—Dígame —apresuro llevada por mi impaciencia.

			Algo ha despertado en mí. No he podido controlarme ante su excesiva parsimonia a la hora de descubrir su cuestión.

			—En primer lugar, le traslado mi sorpresa sobre la teoría que nos ha presentado. Siento decirle que de ninguna manera estoy de acuerdo con usted. Nos plantea desde su azotea particular una aproximación sobre la violencia que, sin duda, nos ha dejado perplejos. Defiende un tipo de violencia entre comillas buena que marca el camino más directo hacia el placer. No pone límites ni fronteras. Solo los actores pueden decidir hacia qué punto avanzar. Defiende la libertad de jugar en el precipicio. Sin pudor, y quizá de manera irresponsable, traza una línea invisible entre violencia y placer olvidando muchos dilemas éticos que condicionan el desenlace.

			El señor detiene su exposición para coger aire, supervisa mis gestos hasta comprobar que ha captado mi atención. Mis ojos lo dicen todo, me tiene enmarañada en su red y le animo a que termine su pregunta. El aire se corta en la sala. Duelo de samuráis cuerpo a cuerpo.

			—Así es…

			—Usted propone buscar el éxtasis sexual de la mano del todo vale, donde la sensibilidad romántica quedaría en un segundo plano copado por una creatividad morbosa y masoquista, ¿es correcto? —Escarba mi aceptación otra vez. Se la concedo con un movimiento repetido de cabeza y prosigue—: Si es así, me atormenta la siguiente cuestión, ¿cree usted que todos podríamos buscar el placer en plenitud a través de su filosofía o solo estaría abierto el camino a expertos iniciados o a personas privilegiadas con esa visión especial? Donde una persona ofrece violencia «buena» como una autopista al placer, ¿podría otra llegar a interpretar sometimiento o malos tratos?

			Un tsunami arrasa el auditórium. Una falsa calma tensa el ambiente. Me toca, es mi turno. Ahora el tempo lo domino yo.

			—Muchas gracias por su pregunta. Su razonamiento ha repasado de una manera esquemática y muy esclarecedora los principales mensajes de mi ponencia. Compartimos la importancia de captar los matices que debe contemplar cualquier persona que se sumerja en la dualidad violencia-placer, placer-violencia. Ciñéndome a su pregunta, ¿estamos todos preparados para afrontar el placer desde la violencia? Pues si le soy sincera: ¡¡¡no!!! —contesto con determinación. Alzo mi voz para no dejar hueco a la duda. Luego llegará, si fuese necesario, un instante posterior para marcar excepciones—. No todos estamos preparados, claro que no. En este tema soy inflexible. Espero no defraudarle.

			Hago una breve pausa. Bebo agua. El público me demanda con sus aspavientos que prosiga.

			—Déjeme preguntarle, ¿quiere usted vivir nuevas sensaciones buscando el placer a través de la violencia? ¿Se siente usted capacitado para afrontar el reto y vivirlo en primera persona? ¿Cuenta con personas con la misma predisposición e inquietud que usted? Si resuelve este trío de cuestiones, afirmaría que usted o cualquier individuo podría explorar la senda. Absténganse mojigatos, estrechos de mente y psicópatas.

			Esta última condición se recibe con algarabía a la vez que el salón se tiñe de amarillo con la iluminación extra de los potentes rayos de sol que entran por los ventanales.

			—Sí, psicópatas, he dicho bien, ¿les sorprende? Defendemos la violencia como puerta del placer, no como fin último. Deben evaluar siempre esta premisa previa. El psicópata disfruta de la violencia y se regodea del dolor ajeno. Quiero dejarlo muy claro. Buscamos disfrutar y regalar placer a través de la violencia bien ejercida. Sin duda, no espere resultados sorprendentes la primera vez. Debe ser prudente para crecer sobre experiencias de éxito. Con el paso del tiempo, llevados por una complicidad efervescente entre su pareja y usted, podrá explorar lugares que ahora mismo ni se imagina. Si tiene dudas, recuerde a Frida Kahlo cuando dijo: «Pies, ¿para qué os quiero si tengo alas para volar?». Frida, icono feminista de excesos y reflexiones desde los vértices irreverentes, puede servirle de guía de los posibles senderos por explorar.

			—Interesante, pero ¿me puede concretar en una sola frase toda su reflexión?

			Me asalta sin dejarme terminar. Me siento abrumada. Me doy unos segundos. No es fácil lo que me pide. Me armo de valor, quiero ser directa, contundente y me agarro a mi lema de vida.

			—Huyo de las aguas mansas, búscame en el abismo: así resumo mi existencia.

			Bajo con diligencia el micro como muestra de claudicación y espero su reacción. Permanece inmóvil en su asiento. Sus ojos se clavan en mí. Sus labios permanecen sellados. Oteo una panorámica de la sala y el resto del público suspira expectante su opinión ante las propuestas que le planteo. Parece que no sabe qué decir y soy yo quien le interpela a él:

			—¿He contestado a su pregunta?

			Vuelvo al usted tras aprovechar el impacto del tú. Vine y me alejo. Me balanceo suspendida en mi péndulo favorito.

			—Sin duda, señora Povlsen. Ha sido concreta y esclarecedora. Tomo nota de sus aportaciones y espero poder algún día contestarle en clave afirmativa a sus tres preguntas llave, señal de que habré prosperado en mi experiencia. —Él dispara directo a mi diana de la provocación. Con sutileza abre un arco futuro de posibles encuentros—. Aunque para no aburrir más al auditórium con preocupaciones propias, espero comentar con usted durante el cóctel algunos detalles que me revolotean en el pensamiento.

			—Cuente con ello. Hablemos luego, cuando se le ofrezca.

			Cierro este instante y abro otro donde podamos profundizar en un entorno más íntimo. Quiero descubrir hasta dónde puede llegar. Esta primera impresión, medida e inescrutable a la vez, ha despertado mi curiosidad. Deseo conocerle mejor.

			—Segunda pregunta, por favor, la señora de la segunda fila que tiene levantada la mano.

			—Buenas tardes. Planteo mi cuestión al doctor Del Río.

			Menos mal, necesito un instante de relax. Ismael del Río me acompaña en el estrado redondo. Doctor en Psiquiatría, malagueño de cuna, especialista con una reconocida trayectoria e imprevisible orador. Vivo con privilegio compartir mesa con él. Desde el principio hasta el final, me ha impactado sobremanera su conferencia. Inicia con una exposición de multitud de elementos deslavazados e incoherentes. Ese caos insondable despierta cierta desazón en el auditórium. Ismael no se altera, se siente cómodo. Navega con soltura en esa incertidumbre. Al final, nos sorprende con un hilo conductor inesperado que amalgama el conjunto. Desgrana juicios e hipótesis, confronta los conceptos del bien y del mal a lomos del cine como caballo alado, cual Pegaso. Ha sabido jugar de manera muy gráfica y entretenida con esa dualidad eterna entre lo bueno y lo malo. Todos tenemos una memoria idealizada sobre algunos personajes perversos de la cinematografía y Del Río ha penetrado en ellos. En unos casos los entroniza, y en otros, los desmitifica. Ha resultado una conferencia amable y, a la vez, plena de conceptos profundos. Todos hemos disfrutado de sus dimes y diretes. Desde la bancada del público, seguro que se nos ve como la noche y el día. Yo tan desenfadada y él tan formalito. Yo con mi vestido multicolor y mi guirnalda de flores ceñida en el moño. Él con su elegante traje azulino con corbata verde agua sobre camisa blanca. Ismael reúne todos los requisitos para que mi madre le hubiera catalogado como yerno ideal. La pobre se murió sin que le pudiera dar ese gusto. El psiquiatra se repone sobre la silla. Con sonrisa franca recibe la interpelación desde el auditórium.

			—Doctor Del Río, muchas gracias por su conferencia. Ha sido muy divertida y, a la vez, muy reveladora. Le pediría que olvidáramos por un momento el ejemplo del cine. Me gustaría tener su visión como experto en psiquiatría. Desde su punto de vista, ¿existe el mal como característica propia de la naturaleza humana o surge como consecuencia de alguna alteración patológica?

			La señora se sienta. Su pregunta cae como pólvora en la sala. Se disparan los comentarios entre los espectadores. Ismael del Río se siente provocado. Con temple ofrece un respiro para que pongamos en pie nuestras propias especulaciones y comienza una exposición llena de citas de filósofos y teoremas psicológicos para dejar al auditórium envuelto en una atmósfera que reclama la existencia del bien y del mal sin atenuantes.

			Mi instinto presupone que Ismael se siente más cómodo con las preguntas que las respuestas y mucho más que satisfecho, todavía, con ese preámbulo en forma de sondeo que nos ha regalado. Un andaluz con argucias de gallego. En lugar de responder, nos propone indagar con profundidad sobre la naturaleza de la cuestión. Vuelven los murmullos en el salón de actos.

			La contestación deja muy satisfecha a la señora. La llama prende y la audiencia solícita se moviliza en un mar de brazos levantados. Son muchos los temas tratados en preguntas que nos bombardean a los dos ponentes desde la bancada. Volamos fácil entre géneros literarios, como la tragedia griega, ejemplos de obras dramáticas con terrible desenlace. Anda fino Ismael al mostrar sus grandes conocimientos de filosofía. Nunca sus expresiones pecan de pedantería o elitismo. Sin duda, se lo podría permitir, pero prefiere regar con gotas de humor sus definiciones.

			—Señores, ¡orden, por favor! Habrá tiempo para atender a todas las preguntas —interpela el moderador ante el elevado número de intervenciones que emergen.

			Díaz adjudica con orden el turno de palabra. Con habilidad evita que un solo ponente monopolice la exposición. Interpelan mi opinión sobre la influencia en mis teorías de los poetas románticos que deambulaban por laberintos movidos por el individualismo y su visión trascendente como fuente de sus comportamientos. La pregunta encierra la respuesta, pero me arranca un subidón de adrenalina. El mundo no sería el mismo sin el huracán que significó la etapa romántica durante el siglo xix. Su influjo se refleja en la literatura, en el cine, en las artes, en nuestra visión más cotidiana al objeto de exponer al extremo nuestras disquisiciones. Durante quince minutos, desgrano el símil del individuo atrapado por dos fuertes elásticos: uno cómodo, holgado, previsible como la razón; y el otro, deslumbrante, espontáneo e irreverente como el sentimiento en su versión más radical y trágica. En ese tira y afloja, se mueven los románticos. Reclaman la singularidad, la originalidad, el instinto, la huella, la profundidad, la exaltación y la glorificación. Su paso por la Tierra no puede ser en vano. Intentan escapar de los corsés impuestos por los dogmas de la sociedad. Al final, recurro a mi vocación para provocar al público:

			—¿Alguien de esta sala se apuntaría a suscribir los términos del código romántico?

			No dejo a nadie indiferente con la pregunta broche final. Surgen nuevos aplausos y algún que otro halago.

			—¡Brillante, señora Povlsen! —comentan al final del salón.

			Vuelve a aparecer el primer asistente que me interpeló y mi ego crece cual Edgar Allan Poe.

			—¿Quiénes son, para usted, los románticos del siglo xxi? —pregunta una chica joven de la segunda fila.

			Me doy un poco de tiempo, lo pienso y contesto:

			—Sin duda, el movimiento gótico-vampírico. Hay mucho de romanticismo en su estética, en su literatura, en su cine… ¿Habrá algo más romántico que un mordisco en la yugular de tu amado?

			La muchacha, que viste con estética gótica, se conforta agradecida con mi reconocimiento explícito. Los aplausos vuelven a inundar la sala. El moderador, en modo directivo, saca el látigo y frena cualquier atisbo de continuar con el coloquio y nos invita al cóctel en la terraza del edificio. Los interpelantes rezagados bajan sus manos. Yo me aíslo en mi mundo. Hago oídos sordos al ruido de mi alrededor. Defino mis objetivos en este punto de no retorno. Me concentro en ese desconocido de la bancada. Afilo mis uñas, saco mis colmillos. Mi espíritu de vampiresa fluye ladino y en silencio. Del cóctel no saldrá vivo.

		

	
		
			PLACER

			Benahavís

			Domingo, 17 de junio del 2012

			Dos seres de sexo diferente,

			que el instinto del placer los acerca,

			deben, pues, entregarse a gozar del placer

			en toda la extensión que sean capaces,

			buscando la forma de hacerlo

			más intenso y mejor,

			y reírse de lo que se llama consecuencias,

			porque estas consecuencias

			no son en absoluto necesarias.

			Marqués de Sade

			La imagen de Delsy martillea mis sentidos. La observo como espectador extraño. No me siento responsable. No me frenan los remordimientos. Eran tiempos plenos de sinrazones. Experiencias en caída libre, en cascada, una tras otra. Ahora nada temo; ahora domino dueño de mi destino. No me apetece ceñirme a límites, Mónica no me lo permitiría. Capeo el pensamiento castrador y vuelvo a mi montura. Estoy subido en mi caballo blanco a galope. No calzo los estribos por dos razones: ni puedo ni me da la gana. Mónica me midió en su consulta y superé sus expectativas. Ahora me toca a mí hacerlas realidad, que las palpe dentro de ella. Exigía un hombre en su máxima expresión y lo ha encontrado. Reconozco los chispazos al atravesar esos caminos inexplorados que Mónica me ha regalado. Tengo que compensarla por cada minuto que hemos compartido desde ayer. Dos noches de junio aceleradas, azotadas por los tentáculos del deseo.

			Le he ofrecido llegar al clímax en hipoxia y, tras unas banales excusas, Mónica ha aceptado. Ella que presume de haber vivido tres vidas se ha visto sorprendida por mi arriesgada propuesta. De manos de la incertidumbre, aquí la observo desnuda, rendida en mi cama, presa de unas esposas ceñidas al cabecero y dispuesta a vivir la sensación de aferrarse a un saliente para evitar caer en el desfiladero. En ese instante del cenit, yo me encargaré de salvarla del estrépito tras estremecerse al tocar la cumbre.

			Le paso la bandeja con dos rayitas de cocaína y tomamos la autopista hacia el infierno que proclamaban los AC/DC. Con suavidad introduzco su cabeza en la bolsa de plástico. Ella me regala una caída de ojos de aprobación. Ajusto la cuerda y así modulo la entrada de aire renovado. Ya está todo. Solo han sido dos, tres minutos de interrupción. Abro sus piernas y mi pene erecto retorna a su cueva. La penetro con una frecuencia in crescendo. Ella tiembla, se sobresalta y se excita. Yo la hago mía con todos mis músculos en solfa. Una tras otra, cada batida con más virilidad. Se agita su cuerpo, se revuelve desafiante. Con mis manos abiertas ceñidas a sus caderas, le presiono con violencia con repetidas sacudidas. Quiero reventarla de placer. Mónica grita, jadea, explota. Con una mano me sujeto al cabecero, con la otra domino la cuerda de la bolsa. Su cara se difumina por el vaho que inunda el interior. Se contornea sobre el éxtasis. Alcanza la cima y mi ego se eleva para acompañarla sobre las nubes. La remato y cae hacia atrás rendida.

			Sus ojos abiertos, demandantes y extasiados lo exigen todo. La nebulosa tras el plástico de la bolsa guarda el deseo disfrutado a buen recaudo. Me dejo llevar por mi impronta varonil, imperial e irrefrenable. Voy al extremo. La empotro con mi martillo perforador. Extraigo hasta la última gota de mi ímpetu. No puedo defraudar a Mónica. No he de parar hasta rozar la frontera. Para ella y para mí, el compromiso por el placer es innegociable.

			LUCÍA, Joan Manuel Serrat

			CERO, Dani Martín

			GRIS, José Saramago

			SILENCIO, Simon & Garfunkel

			REPUTACIÓN, Paco Ibáñez / Loquillo

			VENENO, Radio Futura

			EXIGENCIA, José Ortega y Gasset

			VIRTUDES, lord Byron

			ROMPECABEZAS, Stanley Kubrick

			MUJER FATAL, Burning

			LÁGRIMAS, Diego el Cigala & Bebo Valdés

			Tempo en SUBJUNTIVO,

			los quizá, tal vez

		

	
		
			LUCÍA

			Comisaría de Policía, Marbella

			Lunes, 18 de junio del 2012

			No hay nada más bello

			que lo que nunca he tenido.

			Nada más amado que lo que perdí.

			Perdóname si hoy busco en la arena

			una luna llena que arañaba el mar.

			Joan Manuel Serrat

			Raúl cruza la calle, entra en la comisaría. Avanza con la poca gana que se arrastra los lunes. Con la mente en blanco, saborea el aroma del café que se acaba de tomar en el Coino, el bar situado frente a la puerta de denuncias donde se sació con tres tapas y comió como los pavos. Se peina los cabellos antes de empezar a saludar. Su coquetería le antecede. Nadie le presta atención, pero no deja de repartir «holas» a diestro y siniestro. Con paso rápido sube a la segunda planta, donde se sitúa su despacho. Abre la puerta y, antes de volver a cerrarla, se cerciora de que la agente Vidal acude a su encuentro. Él la mira y valora su cara de inquietud. Haciendo caso omiso de sus señales, le solicita paciencia con la mano. Ella no frena y le impide cerrar la puerta.

			—Raúl, ¡un minuto, por favor!

			—Gema, ¡por Dios! Claro que te doy cinco minutos, pero antes deja que aterrice y ponga en pie este lunes.

			—¿Ha pasado algo malo? Perdona mi atrevimiento —se disculpa la agente.

			—No te preocupes, no ha pasado nada. Es el sino de los lunes, primero tengo que ordenar la cabeza antes de empezar a rodar.

			—Vale, vale, perdón —recula la colaboradora.

			—Chica, nunca te dejes apoderar por lo urgente, que se te escapará lo importante. Te lo he dicho mil veces —contesta claro, pero modula su voz entre la amabilidad y el consejo de mentor—. ¡Anda, cierra la puerta y vuelve dentro de unos minutos!

			Raúl Maqueda, estereotipado como un policía de colmillo retorcido, aguanta en sus espaldas más de treinta años de ejercicio. Reconocido como el inspector más veterano de toda la provincia de Málaga, tiene muchos tiros dados, como dice el refrán, pero, por suerte, nunca ha matado a nadie en acto de servicio. No soporta a la gente que no va de frente, aunque sea conflictiva. Se crece en la lidia. Mucho método y pocos secretos. Cuajar una pormenorizada estrategia para desmontar las tramas y templar la astucia y desarmar al delincuente. Gusta de marcar los tiempos en su día a día para no dejarse arrastrar por un estrés infundado. «Estrés, presión, angustia: no son buenos compañeros de viaje para un profesional de nivel», defiende como máxima profesional. Su experiencia le debe servir para algo. Pendiente de una jubilación cercana, no permite a sus subalternos que le atosiguen con actos voluntaristas mal entendidos. No es la primera vez y no será la última que choca con la agente Gema Vidal, madrileña de treinta y pocos, recién salida de la Escuela Nacional de Policía. Ella presume de un expediente brillante, ganado a base de rigor en los procedimientos sobre una actitud indestructible. De inicio, lo reúne todo: juventud, intuición y capacidad. Quizá sea menos consciente de sus déficits. Demasiadas veces se deja llevar por la precipitación y lanza una opinión poco elaborada de la situación, que siempre remata con su clásico cañí «ya te digo». Unas veces te deslumbra y otras te hierve la sangre. La agente funciona así, no tiene punto medio. Con los años ganará en paciencia y en determinación para aprender de los errores y discernir entre la paja y el grano, como le repite su jefe con pesadez.

			Tras revisar una decena de correos, la cara de Maqueda vira hacia el mar de la tranquilidad. Nada importante a la vista. Dos comunicaciones de sus superiores, tres del juzgado y cinco de personas intrascendentes para su lunes. Alza la persiana a media ventana. El sol de junio le ofrece la energía que demanda. El turno de tarde, su preferido para los lunes, trae ventajas. Los compañeros de la mañana se comen los marrones del fin de semana y le aclaran el horizonte. Ya solo busca sosiego, no tiene edad para alteraciones infundadas y parece que la agente Vidal le trae una borrasca en bandeja. A tres metros de su despacho, altiva e inquieta, ella espera de pie con una libreta en su mano. El inspector la inspecciona a distancia, vestida con un vaquero, una camiseta blanca con la marca Levis en el pecho y unas zapatillas de deporte azules. Se fija en sus piernas firmes al suelo y, a la vez, temblorosas. Vidal no deja de tocarse su media melena castaña. Él lo interpreta como una válvula de escape para liberar la ansiedad. No la quiere hacer esperar más, aparenta preocupada.

			—Gema, pasa, ¡a ver, cuéntame! —accede el inspector.

			La agente se adelanta, marca un paso cadencioso, casi militar, y atraviesa la puerta del despacho. Antes de entrar, entrelaza sus dedos retrayendo el flequillo de su cara y, a la vez, a los nervios de su mente.

			—Gracias.

			—¿Qué te atosiga tan urgente?

			—Inspector, una señora ha llamado cuatro veces para denunciar una desaparición y solo quiere hablar contigo. —Vidal se explica.

			Ella le regala una sonrisa inconsistente. Sabe que al inspector le disgusta que no sea capaz de resolver un a priori tema menor.

			—¡Qué suerte tengo! ¿Otra para mi club de fans?

			—Ya sé que es un marrón. La he querido atender yo, pero se niega. Dice que solo hablará con el inspector Maqueda.

			Con su excusa, Vidal quiere demostrar que ha hecho todo lo posible.

			—Y Jaime, ¿no te ha podido ayudar?

			—¡Ya te digo! Está encabezonada en hablar contigo y no quiere a nadie que no sea el inspector Maqueda.

			La agente se enroca en su indefensión.

			—Bueno, imagino que tiene nombre esa santa mujer.

			—Se llama Lucía Sierra —comenta liberada la policía.

			—¿Lucía Sierra? No tengo ni idea de quién es. —Duda el inspector, se encoge de hombros y, a la vez, solicita más información—: ¿De qué debería conocer a esta señora?

			La agente accede a su libreta por la última página y empieza a leer:

			—Lucía Sierra Ramos, veintinueve años, trabaja como secretaria en la consulta de la psicóloga Mónica Luján Povlsen. Como recordarás, el pasado otoño, el 17 de noviembre, en el aparcamiento del edificio MarbeSol se produjo el asesinato del ciudadano brasileño Renato Alves da Sousa. Fue ejecutado a sangre fría tras recibir múltiples disparos con un arma de fuego automática. —Vidal remarca la crueldad del suceso—. Pues tanto Lucía como la doctora Povlsen fueron entrevistadas fruto de la investigación que iniciamos en nuestra unidad.

			—Ya recuerdo. El cuerpo acribillado cayó sobre el coche de la psicóloga, estacionado en su plaza de aparcamiento particular. Todo fue circunstancial, al menos eso pensamos en su día.

			—Raúl, no pierdes la buena memoria. Tras el análisis de la escena del crimen y las pruebas de Balística, concluimos que todo se debía a un ajuste de cuentas de traficantes o mafiosos rusos.

			—¿Lo ves, Gema? Me están entrando unas ganas locas de llamar a la secretaria —comenta el inspector con algo de sorna.

			La agente se siente satisfecha del resultado de su preámbulo y entrega una hoja con la anotación.

			—Gema, hazme el favor de buscar las diligencias del asesinato del carioca, mientras yo inicio la conversación con la impaciente señorita Sierra.

			Maqueda paladea cada sílaba, proporcionando una entonación que imprima el suspense que reclama la dichosa secretaria. Huele que algo gilipollesco se esconde tras esa azarosa llamada. Espera resolverlo rápido y no perder mucho tiempo.

			Vidal sale de la habitación y cierra la puerta tras las indicaciones de su jefe. Maqueda acude al calendario del Outlook para transportarse en el tiempo a esos días de noviembre. Su memoria fotográfica se expande. Observa los apuntes de su actividad y todo fluye más rápido. Obsesivo del orden, reflejó con meticulosidad los acontecimientos que marcaron su agenda.

			—A ver qué aparece por aquí —se dice en alto y escruta el planning.

			Jueves, 17 de noviembre, turno de tarde

			19:44 Aviso de homicidio en edificio MarbeSol.

			Piensa y reflexiona: «Noche cerrada desde las seis. Poca actividad en el edificio. Sin testigos en el sótano».

			20:16 Llego a la escena.

			21:25 Interrogatorio a Juan Vélez.

			Analiza: «Este encontraría el cadáver y llamó a la policía. Siempre es el primero en interrogarse».

			23:52 Levantamiento cadáver, traslado al Anatómico.

			00:46 Ya en casa.

			—Lo normal el día del suceso hasta ahora —se comenta a sí mismo.

			Viernes, 18 de noviembre

			8:15 Reunión con jefatura.

			Jadea. «Apenas sin dormir».

			9:32 Llamada del alcalde.

			10:09 Interrogatorio Dra. Povlsen. Fin 10:36.

			Le hierve en la cabeza. Se cuestiona lo poco que tenía que contar la psicóloga.

			10:43 Interrogatorio de Lucía Sierra. Fin 10:55.

			Se sorprende. «La secretaria contó todavía menos. Con respecto a estas dos mujeres, la agenda no aporta más información».

			11:00 Reunión de equipo.

			Se imagina con su equipo en la misión de analizar pruebas, impresiones, detalles, sospechosos y repartir tareas para aportar algo de claridad a lo ocurrido.

			12:19 Lunch cerveza con Ferrer.

			15:20 Vuelta a MarbeSol.

			Se reafirma en su proceder. Había que dar una segunda mirada pausada y distante de la escena del crimen. Sueles encontrar detalles que pueden pasar desapercibidos el día del jaleo gordo. Parece que todo se cumplimentó según protocolo establecido. Su mente intenta adivinar el resquicio que aprovechará Lucía Sierra para joderle el lunes.

			17:19 Paseo por los alrededores, conocer cómo respiran los vecinos, bar, farmacia, cafetería, tienda souvenirs.

			Sábado, 19 de noviembre

			9:05 Llegada a la comisaría.

			10:05 Reunión con Vidal.

			Intuye: «Ferrer no trabajaría. El caso marchaba y parecía claro».

			10:46 Informe forense. Tarde libre.

			Domingo, 20 de noviembre, sin apuntes.

			Lunes, 21 de noviembre

			9:15 Comisaría.

			9:22 Reunión con equipo.

			10:30 Informe de Balística.

			11:02 Interrogatorio a Benito Arroyo, portero de la finca. 11:23 fin.

			14:00 Reunión con jefatura.

			15:33 A casa.

			El inspector ajusta sus recuerdos y concluye: «Las pistas apuntaban a lo más simple y a lo más complejo a la vez: un ajuste de cuentas de libro. Lo fácil, pasar la bola; lo engorroso, encontrar al clan culpable. Nunca se supo con seguridad quién fue el brazo ejecutor. El caso fue remitido a Estupefacientes y nosotros dormimos tranquilos. Un problema menos».

			Tras repasar los acontecimientos que le llevaron a entrevistar a la mujer que con tanta insistencia le reclama, ahora se siente listo para telefonearla. Nunca asiste a ninguna reunión sin preparársela. Así evita dejarse caer en manos de la improvisación. Siempre se reprocharía que le cogieran en un renuncio por falta de interés previo. Él es así: autoexigente sin medida. El homicidio del brasileño fue portada en la prensa local y nacional. Hasta hace unos minutos, todo sepultado y olvidado y resulta que, por sorpresa, tras siete meses callada, aparece una testigo que insiste en hablar con él y solo con él. Se ríe para sus adentros: «¡Ja, ja, ja! Al final, las tarjetas de visita siguen siendo efectivas».

			Se recuesta sobre su sillón reclinable y marca los nueve números del móvil de Lucía. En el primer ¡riiin!, la mujer acepta la llamada. Saca su análisis primero: «Se nota que me estaba esperando. Le come la ansiedad por hablar conmigo».

			—Dígame —contesta ella con voz decaída, derrotada.

			—Soy Raúl Maqueda, inspector de policía.

			Antes de terminar de presentarse, la mujer se llena de adrenalina y le interrumpe:

			—Inspector, soy Lucía Sierra, secretaria de la doctora Povlsen. Usted me recordará por el interrogatorio tras el asesinato en el aparcamiento del edificio de nuestra consulta, ¿a que sí? —La chica se explica de manera atropellada. Intenta centrar la atención del inspector.

			—Sí, sí, Lucía, la recuerdo. Tranquilícese. Ya está al habla conmigo. Dígame, ¿en qué puedo ayudarla? —El inspector le responde con voz serena, curtido en miles de batallas similares.

			—Perdone que le moleste. Usted fue tan amable cuando lo del terrible suceso que usted es la única persona en la que puedo confiar. —Lucía sigue ansiosa y habla a trompicones—. Guardé la tarjeta de visita que me regaló y me he dicho: «Tengo que llamar con urgencia al inspector».

			—A ver, concrete, por favor. —Maqueda intenta dirigir la conversación para evitar que se vaya por las ramas y él pierda demasiado tiempo.

			—Sí, inspector. A ello voy. La doctora Povlsen ha desaparecido. Pienso que la han raptado o algo peor, lo mismo la han matado. —Lucía suelta de sopetón, segura de sus palabras.

			Maqueda se sorprende por la noticia, ya que esperaba algún dato del asesinato pasado y no un nuevo delito. Da un giro al sillón e intenta simplificar para poner en pie la denuncia de la secretaria.

			—A ver, Lucía, ¿en qué se basa para pensar eso?

			Raúl comienza su sondeo con preguntas abiertas sin poner en duda la opinión de la mujer.

			—Escuche, inspector. Le cuento, hoy he llegado, como todos los días, a las once de la mañana. Cada lunes me supone la limpieza a fondo de la consulta y el repaso de la agenda, revisión de citas, y así planificar la semana. Debía darme prisa, ya que la doctora tenía citados a dos pacientes, uno a las doce y otro a la una —relata de manera meticulosa la mujer.

			—¿Y? Por ahí todo normal, ¿no?

			—Anormal, mejor dicho. Al entrar vi cómo la persiana de su despacho se hallaba levantada hasta arriba. Una luz cegadora me sorprendió. Clareaba hasta la recepción. Entré con cierto enfado, ya que no es normal, y me dije: «Este fin de semana la doctora ha tenido fiesta» —enfatiza Lucía detrás del teléfono.

			—¿La doctora Povlsen suele organizar con frecuencia reuniones o fiestecillas en su consulta? —pregunta Maqueda siguiendo el hilo del comentario de Lucía.

			—Son reuniones inocentes, entre amigos. No vaya a pensar mal. Algún rollito amoroso y poco más —justifica la secretaria a su jefa.

			—Entiendo, Lucía. ¿Y qué encontró diferente para pensar que la doctora ha sido secuestrada? —El inspector intenta acorralar sobre su primera sospecha.

			—Pues que en el despacho todo estaba manga por hombro. Todo revuelto, en el suelo, resto de porros, vasos para infusiones, pisadas, algunas gotas de sangre. Es decir, todo hecho un asco —finiquita ella.

			—¿Sangre? —se preocupa Maqueda.

			—No mucha, pero sí gotículas que resaltan dispersas sobre la piel del diván blanco. Nadie se ha desangrado seguro, pero parece extraño, ¿no le parece?

			Lucía solicita la complicidad del policía en su elucubración.

			—Pues sí, pero no se detenga. Continúe, por favor, necesito tener toda la información.

			Acelera Maqueda con ánimo de reunir todos los detalles.

			—Perdóneme si soy brusca, pero la cocina parece una pocilga. Imagine bolsas de drogas, hierbas o como se diga, extractos para infusiones. —Lucía intenta no acusar a su jefa—. Detrás la caja fuerte abierta con bolsas de dinero y, lo más sorprendente, de remate una pistola.

			—¿Una pistola?

			Los gestos de preocupación de Maqueda presionan a la muchacha.

			—Sí, una pistola. ¡Ay, perdón! Se me olvidaba, en una cubeta aparecen sumergidos dos móviles destrozados.

			La secretaria superpone una prueba sobre otra atrapada por la angustia.

			—¿Dos móviles destrozados?

			—Sí, inspector. Chocada por la situación, llamé a Mónica a su móvil y a su casa. No obtuve respuesta. Ahora mismo está ilocalizable. Pero hay algo más grave. —Lucía se toma un respiro y sigue en su alocución—: Han desaparecido los dos ordenadores portátiles, el suyo y el mío. En la base de datos relacionamos las historias clínicas de los pacientes. Sin ellas, yo no puedo hacer mi trabajo.

			—Prosiga, Lucía, la ayudaremos y ya verá cómo no es para tanto. Al final, todo será un malentendido.

			El inspector usa su elixir de la calma. Desdramatiza, trata de tranquilizar a la chica.

			—Entiéndame, inspector, la doctora nunca elude sus compromisos. Nunca falla a sus pacientes. Hoy han aparecido los dos citados a consulta y los he tenido que devolver a sus casas con un gran apuro. En los dos años que llevo a su servicio, nunca ha faltado a una cita, ni por enfermedad ni por otra causa. En el caso de que tuviera que aplazar una consulta, siempre consensuaba con el paciente la hora que mejor les convenía. En este caso no ha hecho nada, ni me llamó a mí ni ha contactado con los pacientes. De ahí mi preocupación; demuestra que algo malo le ha pasado a la doctora. —Lucía refuerza sus deducciones con el objetivo de despertar una respuesta contundente por parte de la policía.

			—Lucía, me ha convencido, salimos para allá. No toque nada.

			Maqueda mueve ficha.

			—Ya le digo, desde que entré y vi cómo estaba la consulta, me asusté y salí al pasillo. Después cogí su tarjeta, cerré la puerta y me senté junto al ascensor. Aquí en el suelo le espero, inspector.

			Ella respira segura tras la reacción obtenida.

			—Bueno, Lucía, le mando una patrulla. Hace bien, quédese tranquila, espérenos en la puerta.

			Maqueda responde a sus demandas, pero sigue sin creer que en el relato haya caso. Intenta quitarse el muerto de encima.

			—No, inspector. Una patrulla no. Quiero que venga usted. Solo usted lo va a entender. —Lucía responde enfadada.

			Ella se cuadra en sus pretensiones. No ha quedado satisfecha ni mucho menos.

			—¿Yo? ¿Y por qué yo? Tengo muchos casos que atender y seguro que mis compañeros la ayudarán igual o mejor que yo —justifica Maqueda, seguro de que alguna razón escondida, legal e inconsciente aclarase en breve la desaparición de la psicóloga.

			—¡Tiene que venir usted! —Lucía se cuadra de manera contundente y prosigue—: Escuche atento, señor inspector Maqueda, por favor. Cuando ocurrió el asesinato del brasileño, usted me interrogó y yo le tuve que mentir. Ahora estoy muy arrepentida.

			Lucía ha lanzado la carga de profundidad.

			—¿Cómo? Lucía, acláreme las circunstancias. Necesito comprenderla, ¿por qué y en qué me mintió? —Raúl contesta. Vocaliza lento y cambia de tono.

			A nadie le gusta que le engañen y menos a él. Se muestra enfadado y determinado.

			—Inspector, espero que sepa comprenderme. La noche del asesinato Mónica me reunió en su consulta y me aleccionó por si me llamaba la policía. Yo no tuve más remedio que obedecerla. Resulta que aquella tarde ese tal Renato Alves acudió a su cita con la doctora Povlsen como un paciente más. La última de la tarde, a las siete; pero no fue una terapia normal, tenía reservada doble sesión. Sus voces traspasaban las paredes y yo los pude oír. Discutieron con bravura, se lanzaban reproches del pasado.

			»Pero al cabo de unos minutos algo que desconozco pasó y el ambiente cambió. La conversación se tornó mucho más sensata y normal. A partir de ahí no pude oír nada. Mi sorpresa fue que al salir se despidieron de forma muy amigable. Además, la doctora se dirigió a él con otro nombre distinto a Renato. No recuerdo bien ese nombre (una especie de mote), ya que en un primer momento no le presté atención. A la mañana siguiente, cuando fui citada en la policía, no pude contar la verdad.

			—¿Qué me dice? Nos engañó a posta —replica Maqueda alterado.

			—No tuve más remedio, mi jefa me amenazó con su propósito de despedirme si en el interrogatorio hablase de la presencia del brasileño en el despacho. No creo que estuviese involucrada en su muerte, pero, una vez que se propagó el asesinato de ese hombre, quiso tapar su visita a nuestra consulta. Creo que alguna razón oculta tendría para tratarla de esconder. Mónica me repetía: «Tenemos que permanecer mudas como rocas. Encerrarnos en el mensaje de que no le hemos visto nunca. Nunca ha estado ese hombre en la consulta. No me falles, Lucía, ni se te ocurra».

			La secretaria pone en pie el alegato represor de su jefa. Entre lágrimas, finiquita su testimonio imitando su propia voz. Sin duda, Maqueda queda impactado tras el teléfono. Piensa que la chica no miente; tendría que ser una gran actriz para simular una historia como esa.

			—Pues sí. Ahora mismo acudo yo mismo a su encuentro. Deme veinte minutos. Sabemos que no hizo lo correcto, pero no se preocupe por su declaración falsa. La entiendo y no le pasará nada. Ahora sí tenemos que plasmar la verdad, ¿lo tiene claro? Necesitamos que recuerde todos los detalles de ese día.

			Maqueda la intenta consolar, y así evitar un daño innecesario en la mujer. Pretende que Lucía esté lo más relajada posible para cuando él acuda a su encuentro.

			Cuelga el teléfono y de un brinco se pone en pie. Coge su maletín y se dirige acalorado a las mesas de Vidal y Ferrer.

			—Señores, me huelo la corazonada de que la doctora Povlsen ha desaparecido.

			Sus compañeros, sorprendidos en sus tareas cotidianas, le miran atónitos sin atisbar bien qué pasa.

			—Hay que darse prisa. La consulta rebosa de pruebas e indicios y debemos confrontar las claves de los hechos pasados y presentes. Tenemos trabajo y del bueno —apremia el inspector a sus subordinados.

			Maqueda necesita profundizar en la denuncia de la secretaria y prever la dimensión de la ola que se le acerca, que promete propinarle otro revolcón como el que recibió en noviembre pasado. El inspector, atrapado en un ataque de cuernos, quiere ganar el tiempo dilapidado por su incompetencia.

			—Parece que no fue casual que el asesinato de noviembre del año pasado se perpetrara junto a su coche. No sabemos si es un caso nuevo o un coletazo regalo del brasileño. Ofrenda o ejecución, nos queda mucho por desentrañar.

		

	
		
			CERO

			Y me toca entender

			qué hacer con tus abrazos,

			ahora toca aprender cómo dejar de querer,

			saber borrarlo bien que igual que vino fue,

			que hoy es cero.

			Quiero que todo vuelva a empezar,

			que todo vuelva a girar,

			que todo venga de cero, de cero.

			Dani Martín

			El inspector hojea las fotos y el texto del atestado 545/11/11. Intenta recomponer en su cabeza lo ocurrido ocho meses atrás. Suena la sirena. El coche avanza con rapidez por la avenida Arias de Velasco.

			—Al final, resulta que las casualidades no existen. El cadáver fue ajusticiado en el aparcamiento con premeditación. El asesino quiso dejar un mensaje macabro a la doctora y no nos dimos cuenta —comenta el subinspector Ferrer en pleno trayecto.

			—No me imagino a esa psicóloga cuasi perfecta metida en los bajos fondos. La recuerdo guapa, educada, encantadora y con unas maneras exquisitas —aporta la agente Vidal con cierta incredulidad.

			—Pues ahora, súmales a sus encantos su habilidad camaleónica. Perfecta, pero mentirosa, chantajista y de mierda hasta el culo.

			El pragmatismo de Ferrer se hace patente y quiebra la conversación. Se hace el silencio. El inspector consulta las diligencias del pasado noviembre. Extiende las páginas sobre el asiento posterior. Se detiene en las fotos del asesinado y no puede callar.

			—Atended, el brasileño fue tomado por sorpresa. Recibió más de treinta disparos. La mayoría concentrados en la cabeza. Su rostro destrozado ofrecía pocas pistas para un fácil reconocimiento. Según parece, fue rematado en el suelo tras los primeros balazos en las piernas.

			La agente Vidal se gira y se queda impactada.

			—Sin duda, el asesino se ensañó con él.

			—Sus razones tendría —sentencia categórico Ferrer.

			La opinión del jefe se hace esperar. Busca despertar el instinto de sus compañeros.

			—Gema, Jaime, ¿seguís pensando que el asesinato de Alves lo perpetró la mafia? Decidme lo que palpáis en la distancia. Sacad el olfato, no la razón —provoca Maqueda.

			Las respuestas no se hacen esperar, conoce a sus subordinados. Eso les diferencia y Maqueda lo aprovecha para fomentar la competencia entre ellos.

			—Sin duda, ha sido la mafia. Solo ellos pueden robar una pistola custodiada en una comisaría y luego usarla en el crimen. —El subinspector contesta rápido, beligerante, pero luego se detiene y crea la expectativa que da más calado a sus palabras. Tras el silencio, logra extender su opinión—: No es raro que una persona respetable caiga en brazos de la mafia; vete a saber si por extorsiones o por favores envenenados solicitados incluso de manera inconsciente. La doctora está implicada con total seguridad.

			Tras su conclusión el subinspector gira la cabeza. Busca con la mirada la aprobación de su jefe. Maqueda no se inmuta, no se moja y pasa la pregunta a la agente.

			—Y tú, Gema, ¿qué opinas?

			—Yo estoy hecha un lío. Creo que el caso de noviembre fue cerrado de manera precipitada. Fuimos a lo fácil. Lo que no supimos interpretar, lo encapsulamos con cobardía y lo adjudicamos a Grupo de Homicidios de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta. Me huelo que la doctora es más víctima que culpable. De lo que estoy segura es de que partimos de cero. Esta vez no nos dejemos llevar por la autocomplacencia y repetir los errores que cometimos en noviembre. Jefe, siempre me pides que no tome decisiones precipitadas. No rompas la tradición —suplica Gema tras ofrecer su opinión con pullazo incluido a su inspector.

			Tras las palabras de la chica, surge un impasse ponderativo.

			—Ahora mismo no puedo dar la razón a ninguno de vosotros porque yo también me hallo confuso, pero valoro cada uno de ellos. De vuestros comentarios, me quedo con la lejanía de vuestros argumentos, distantes e incluso contrapuestos, y esto enriquecerá la investigación —concluye el inspector.

			Ferrer y Vidal se miran satisfechos. Maqueda ha sabido reconocer sus aportaciones sin tener que elegir cuál de ellos guarda más razón.

			Llegan a MarbeSol. Aparcan en una zona destinada a minusválidos. Raudos, descienden del coche. El inspector reparte responsabilidades.

			—Jaime, vete al sótano, revisa todas las posibles entradas y salidas. Repasa todas las circunstancias del crimen de noviembre. Busca al portero, retenlo hasta que le saquemos todo lo que sabe. Nos es capital conocer cómo discurre el flujo de personas a todas horas, puertas de emergencias, ascensores ocultos, cámaras de vigilancia, etcétera.

			—De acuerdo, jefe.

			Vidal se queda expectante. Maqueda mira a los dos y les conmina:

			—Atended a la más mínima señal, como si nunca hubiéramos entrado en este edificio.

			—¡Así será, partimos de cero! —contestan al unísono.

			—Gema, vente conmigo. No me ofrezcas interpretaciones delante de la secretaria. No me fío de nadie y no quiero que se empape de detalles concretos de la investigación.

			Maqueda quiere evitar conflictos delante de extraños.

			—¡Por supuesto, inspector!

			Como cualquier edificio de oficinas, sus puertas están abiertas de par en par, al menos en horario de ocho de la mañana a ocho de la tarde. Observan que el portero no está en su garita. En la pared izquierda destaca el directorio de servicios. En el séptimo izquierda una brillante placa dorada anuncia el despacho de Mónica L. Povlsen, psicóloga. Atraviesan el pasillo y llaman al ascensor.

			—Gema, permíteme que la entrevista con la secretaria la dirija yo en exclusiva. No quiero dejarte de lado. Entiéndeme, confío en ti para una tarea superior. Me gustaría que me ayudases de otra forma: examina sus gestos, sus movimientos, sus dudas; es decir, todo ese análisis del lenguaje no verbal que tú manejas tan bien —explica un precavido Maqueda.

			Su reticencia es lógica. Vuelve a encontrarse con la mujer que ya le ha engañado una vez. No quiere cometer el mismo error dos veces. No se va a permitir ninguna imprudencia más.

		

	
		
			GRIS

			En mí te pierdo, aparición nocturna,

			en este bosque de engaños,

			en esta ausencia,

			en la neblina gris de la distancia,

			en el largo pasillo de puertas falsas.

			José Saramago

			La puerta del ascensor se abre. Frente a ellos hallan a una mujer sentada en el suelo con las manos unidas sobre la cabeza recogida entre las piernas. Aparenta tormento, autocastigo, con el pelo despeinado y el maquillaje corrido de tanto llorar. Intenta ponerse de pie y sumisa se ofrece a sus salvadores.

			—Menos mal que han llegado, inspector. Si tardan más, me tiro por la ventana —anuncia Lucía con dramatismo.

			La secretaria gime de manera desconsolada. Busca respuestas y no las encuentra. Los policías se sitúan delante de ella. Marcan distancia a la espera de los acontecimientos. No es momento para confianzas. Ella intenta abrazar al inspector, solicita su cobijo; pero para su desconsuelo, el policía da un paso atrás. Lucía se da cuenta y recula en sus intenciones. Arrepentida por su arrebato, se mueve nerviosa de allá para acá a lo largo del pasillo. Lucía se siente atrapada entre la culpa y la mentira: la culpa siempre corrosiva como el ácido sulfúrico; la mentira, imprevisible bumerán, gira y gira hasta que con el tiempo te reviente en la cara.

			—A ver, Lucía, cuéntenos desde el minuto 1 que entró a la consulta. Tranquilícese y así iremos más rápido para que pueda volver pronto a casa.

			Ella asiente con la cabeza y se seca las lágrimas que afloran por sus mejillas.

			—Le presento a la agente Vidal. Confíe en ella como lo hace en mí.

			—Encantada de conocerla, señorita —responde a destiempo.

			Lucía intenta darle la mano. La agente ni se inmuta. Tras el pequeño incidente sin importancia, recuperan la normalidad.

			—Empecemos por el principio. Lucía, repítame sus datos personales y su número de teléfono.

			—Lucía Sierra Sanjuán, veintinueve años, nacida el 31 de marzo de 1983 en Benarrabá, un pueblito de la serranía de Ronda, ¿sabe? Y vivo en la calle Tucán, 6, 2.ºA, aquí en Marbella y mi número de móvil es 625 908 721.

			Lucía se extiende en su presentación, anhela agradar y, en la misma medida, controlar sus nervios.

			—¿Y el móvil de la doctora Povlsen?

			—677 141 282.

			—Gracias. Paso a paso, Lucía, quiero que repita todos sus movimientos desde que llegó al edificio. Tranquila. Nos ha dicho que no ha cambiado nada de sitio, ¿es así?

			La mujer mueve su cabeza hacia delante y se besa los dedos en señal de juramento.

			—Abra la puerta, roce las manos lo menos posible e introduzca la llave en la bolsa que le ofrece la agente. Luego, cuénteme cómo debería encontrarse la consulta y qué desperfectos o situaciones anormales observa usted.

			Lucía da dos vueltas a la llave y, obediente, la sitúa en el plástico para pruebas que sostiene la agente Vidal.

			—Una pregunta, Lucía, ¿nota usted que la cerradura ha sido forzada de alguna manera?

			—Como usted ve, funciona a la perfección. La llave gira como siempre. Creo que no ha sido forzada.

			Tras la respuesta, Lucía empuja la puerta con suavidad y una gran claridad se hace dueña de la recepción. A la izquierda un gran vinilo brilla resplandeciente por la luz que le entra de frente. Ambos policías se quedan embelesados por la belleza de esos rompientes donde las olas explotan y salpican espuma por doquier. Los tres observan con detenimiento la gran fotografía que cubre todo el lateral de la pared.

			—¿En qué lugar se encuentran estos acantilados? ¿Lo sabe, Lucía?

			—Dice la doctora que están en Lanzarote. A todo el mundo le gusta. Es una bonita foto, ¿no les parece?

			—Sí, lo es, Lucía.

			Los policías toman medidas de la consulta. El hall de entrada alcanza al menos ocho metros cuadrados. A la derecha, el mostrador de recepción precede a la puerta de la sala de espera con cuarto de baño para pacientes. A la izquierda, el imponente mural adornado con un ficus en una esquina. Frente a la entrada, la puerta doble acristalada de la consulta de la doctora y una librería de metacrilato, donde descansan revistas de psicología y unos libros ordenados por colores. La atención de los policías se centra en ellos, ya que todos cuentan con la autoría de Mónica L. Povlsen.

			—No sabía que la doctora escribiera libros.

			—Sí, cuenta con tres libros editados. Como ve por los títulos, Explota de placer y Si no disfrutas, díselo, ambos están dirigidos a mejorar tu vida sexual. Ella siempre dice que el sexo une a las parejas y que es algo que todos debemos cuidar.

			—¡Qué interesante! —comenta el inspector a la vez que comparte una mirada picarona con la agente—. ¿Y tiene alguno más?

			—El último que ha sacado, Pinta urgentemente tu cielo de azul. Lo presentó el 7 de este mes en la Feria del Libro de Málaga. Aquí puede ver varios ejemplares porque también lo vendemos en la consulta. Son quince euros.

			La secretaria, orgullosa de su jefa, intenta coger uno para enseñárselo al inspector.

			—Lucía, por favor, no toque nada —la frena Maqueda.

			La secretaria pide perdón y, arrepentida, retira su brazo.

			—¿Y de qué trata Pinta urgentemente tu cielo de azul? —pregunta Vidal.

			—Pues es un libro de autoayuda para mujeres. Yo me lo he leído. Está muy bien. Si quieres llenarte de valentía para tomar decisiones en tu vida, deberías leer este libro —explica Lucía con su mirada fija en la agente.

			Los policías se observan, sin hablar, se leen los pensamientos.

			—Si le parece, inspector, tras el paso de la Científica me llevaré los tres libros para intentar conocer cómo piensa la doctora y sus claves rutinarias de comportamiento.

			—De acuerdo, agente. Nos vendrá bien para determinar el perfil psicológico de la supuesta desaparecida. Apunte la editorial. Habrá que conocer a su editor para ver qué nos cuenta.

			—Me encargo de llamar a la editorial Alerta, inspector.

			Maqueda evalúa el conjunto de la consulta y reclama otra vez a Lucía.

			—Lucía, ahora céntrese en esta sala, ¿qué ve anormal?

			—¿Anormal? Pues todo. La excesiva luz, señal de que el ventanal está abierto de par en par. Yo me encargo de cerrarlo todos los días, y así lo bajé el jueves pasado. El viernes no hay consulta.

			—¿A qué hora abandonaron la consulta el jueves?

			—Sobre las ocho y media de la tarde. Salimos juntas la doctora y yo.

			Tras el inciso el inspector le exige que prosiga con el relato de esta mañana.

			—Lo primero que hice al llegar fue dejar mi bolso en la mesa de trabajo. Me sorprendí porque faltaba mi portátil. Solo han dejado el ratón y la alfombrilla.

			—¿Qué información guarda su portátil?

			—Pues, sobre todo, los detalles de la organización de la consulta, la agenda, los datos personales de los pacientes. Me encargo de recordar cada cita dos días antes de la consulta para que no fallen. Esta información está sincronizada con el portátil de la doctora. Pero a mí no me permite tener acceso a las historias clínicas de los pacientes. Ella cuida mucho la información confidencial. La doctora posee otro PC para sus asuntos personales que nunca duerme en la consulta. Si lo trae, siempre se lo lleva —contesta Lucía sin titubeos.

			—Bien, ¿recuerda marca y modelo del portátil sustraído?

			—Pues no. Son detalles que conoce con seguridad Nacho Granados, el informático. Le puedo llamar, si les parece.

			—Luego me da usted el teléfono del informático —solicita la agente.

			—Y si no aparecen los portátiles, ¿existe alguna manera de saber los nombres de los pacientes que han venido a la consulta en estos últimos meses? Sería muy interesante para la investigación —plantea Maqueda con una explicación innecesaria.

			—Mire, inspector, a mí siempre me han gustado las agendas de papel, las de toda la vida. —Lucía hurga en su bolso y enseña una pequeña agenda de tapa dura rozada por el uso diario. A los policías se les ilumina la cara—. Yo trabajo mitad con el ordenador y mitad con esta, ¿se la dejo para que la hojeen?

			—Sí, gracias. Nos es de suma importancia. Se la quedará la agente como prueba. —El inspector agradece el gesto. La toma en su mano y echa la primera mirada. Detenido en el día de hoy, sorprendido comenta—: Esto parece un jeroglífico. Aquí no hay nombres, solo letras y números, TMJ10, AMRA09, parecen las coordenadas del juego de los barquitos.

			—Es fácil, inspector. Uso las iniciales del nombre completo y los números del año que inició la terapia. Por ejemplo, el paciente de hoy, TMJ10, corresponde a Tomás Marín Juárez e inició su historia clínica en el 2010. Mónica me obliga a identificarlos con estas claves. Ella es muy celosa de los derechos individuales de los pacientes. Con este sistema de claves aspira a reducir al máximo el posible estigma que les pudiera acarrear a las personas por el simple hecho de venir a una consulta de salud mental. Dice que hay mucha gente que considera locos o débiles a los que acuden a un psicólogo o un psiquiatra. Me da a mí que mi jefa en este tema tiene toda la razón y yo lo cumplo a rajatabla —argumenta Lucía convencida de lo que habla.

			—Perfecto, Lucía. Nos quedaremos la agenda. Más adelante usted nos ayudará a descifrarla. Necesitaríamos también la agenda del año pasado, ¿la tiene?

			—Lo siento, inspector. En enero copio los datos comunes a la agenda nueva y en febrero tiro la antigua. Me obliga el protocolo de la doctora para que no ruede por ahí y no caiga en manos inoportunas.

			—Una pena, pero se entiende. ¿Habría manera de recuperar los pacientes de noviembre pasado? —cuestiona Vidal.

			—Todos los datos están en el portátil. Cuando aparezcan, los tendrán al completo.

			Vidal se encoge de hombros y Lucía le devuelve el gesto.

			—Volvamos a su entrada de esta mañana. Tras descubrir que falta su ordenador, ¿qué hace?

			—Observo que la puerta del despacho de la doctora se encuentra entreabierta, cuando siempre se queda cerrada. Ante esta circunstancia, me pongo nerviosa, empiezo a temblar y creo que hay alguien dentro. Grito y llamo a Mónica y no obtengo respuesta.

			—La entiendo.

			El policía reconforta a la mujer y le pide celeridad con un movimiento sutil con la mano.

			—Abro la puerta de la sala de espera y sin novedad. Todo correcto. Entro en el baño de pacientes y lo encuentro limpio como lo dejé. Dudo en dirigirme hacia el despacho o hacia la cocina, abriendo esta puerta camuflada bajo el vinilo.

			Lucía les enseña la reducida trampilla que abre hacia una sala estrecha que ella denomina la cocina. Ellos se asoman, pero no entran.

			—¿Y usted qué hizo? Repítalo de manera detallada como hasta ahora, por favor.

			—Yo entré en el despacho de la doctora Povlsen. Toqué con el pie la puerta acristalada y avancé dentro. Pude darme cuenta de que un pequeño huracán había arrasado la consulta durante el fin de semana. Como es evidente, puede ver los vasos en el suelo, líquidos derramados y hasta restos de algo pastoso y gotas de sangre en el sillón. El primer arrebato fue ir a la cocina, coger la fregona y dejarlo todo limpio.

			—¿Qué pensó en ese momento, Lucía?

			—Mi sensación de miedo se tronó primero a enfado, para luego transformarse en cólera cuando vi la cocina con la encimera llena de hierbas, bolsas, utensilios y mucho mucho dinero. Y pensé: «Vaya fiestón se ha corrido la jefa».

			Lucía acompaña sus palabras con un movimiento de manos hacia la cabeza haciendo palpable el berrinche que sufrió en ese momento.

			—Va muy bien, Lucía. Olvide la cocina. ¿alguna novedad más en esta consulta?

			Maqueda pregunta y pregunta. Solo aspira a establecer un orden coherente en la reposición de lo sucedido.

			—Pues fíjese en los cristales de la ventana. Pueden contemplar la ventana llena de marcas de palmas de manos y lápiz de labios. ¿Qué se imagina, inspector? —contesta Lucía enrojecida por insinuar las prácticas sexuales de la jefa.

			Con picardía escenifica un pronunciado vaivén de cintura.

			—Es evidente, Lucía. Nos ponemos en su lugar. Continúe, no se detenga en deducciones. Para eso estamos nosotros.

			—En ese momento me doy cuenta de que también falta el portátil de Mónica. Entonces pienso que quizá los hubiera enviado a reparar o a incorporarles un nuevo programa. También imagino que lo mismo tuvo un lío con el informático, que, por cierto, le acompaña un cuerpazo de diez —explica con una sonrisa en los labios.

			Con sus ojos gesticula cómplice a la agente. Vidal le devuelve la pequeña maldad. Lucía ya se siente más segura en su exposición. Parece haberse ganado la confianza del inspector.

			—No elucubre, Lucía. Cíñase con rigor a los hechos, por favor —impone con seriedad Maqueda—. ¿Qué hay tras esa puerta junto al diván?

			—El baño personal de la doctora —contesta Lucía abrumada.

			—¿Entró en él esta mañana?

			—Sí. Puede verlo usted mismo. Está sucio. Hallará pelos en la ducha y las toallas usadas.

			Lucía se dirige hacia el picaporte y Maqueda la frena.

			—¡Deténgase! No contamine más la escena. —En un arrebato, le sujeta el brazo derecho—. Pasemos a la cocina. Cuéntenos qué vio y si tocó algo.

			—Como le he dicho antes, fui a la cocina para coger la fregona para adecentar la consulta. Entré desde el despacho principal. Como ven, la sala comunica a la puerta de la pared de vinilo. Sirve de vía de escape ante cualquier emergencia —informa de manera detallada la secretaria y concluye—: inspector, ¡siempre hay que minimizar los riesgos!

			Los policías asienten con la mirada.

			—Pues en ese momento me asusté de verdad. Cuando abrí la puerta, el enfado pasó a terror. Mis piernas empezaron a temblar. El corazón se me salía del pecho. Imaginen la escena: toda la encimera se encontraba como un almacén desordenado, con todo por medio. Sin embargo, dos detalles me alarmaron y me indujeron a llamarle. Deduje que a la doctora le había pasado algo malo. Ella, en su sano juicio, nunca hubiera dejado la consulta como yo me la encontré —se expresa Lucía con todo el sentimiento.

			—¿Qué fueron esas dos cosas que tanto le sobresaltaron?

			—La principal: la caja fuerte abierta rebosante de dinero, de bolsas de polvo blanco y una pistola; la segunda, observar los dos móviles destrozados sumergidos en la cubeta de agua. El Samsung pertenece a la doctora, el otro no sé de quién es.

			—Un móvil Samsung y otro iPhone. Dos marcas antagónicas y con fieles seguidores ambas. Dos sistemas operativos, dos personalidades de usuario. Es difícil que pertenezcan al mismo dueño. —La agente Vidal reflexiona en voz alta.

			El inspector agradece con la mirada esa aclaración que él desconocía. Se consuela en silencio: «Joder lo que sabe Gema; a mi edad, algo se me tiene que escapar en esta acelerada revolución tecnológica de los móviles».

			—Ahora, Lucía, dígame, ¿tocó algo?, ¿lo movió de sitio?, ¿dejó sus huellas? Cíñase a la verdad o después lo descubriremos nosotros —apela con insistencia el policía.

			—No toqué nada, inspector. Quizá chocase sin querer con alguna bolsa de hierbas o con la encimera, pero simples roces sin intención provocados por mis nervios —reconoce y solicita compasión con voz trastabillada.

			—¿Por qué cree que la doctora Povlsen guarda tanto dinero en la caja fuerte?

			—Pues no lo sé. Nunca había visto la caja fuerte abierta. No conozco su combinación. Solo la maneja ella. Suele guardar coronas danesas para sus viajes frecuentes a Dinamarca. El resto de dinero quizá —a Lucía se le nota nerviosa, parece dudar si contar o no lo que sigue. Al final se decide y termina la frase—: sea de las consultas pagadas con dinero negro. El importe de las consultas privadas, es decir, las que no se asignaban a un seguro de salud, no se ingresan en el banco. Son órdenes tajantes de Mónica —contesta avergonzada al destapar un secreto de su jefa.

			—¿Con qué banco trabaja la doctora?

			—Que yo sepa, con el Banco Santander. En la oficina ubicada en la avenida.

			—¿Conoce la numeración de sus tarjetas de crédito? ¿Las ha usado usted alguna vez?

			—No. Nunca me las ha dejado para pagar nada. Son de su absoluto uso personal.

			El inspector se siente satisfecho de su interrogatorio y las impresiones iniciales del caso. Como primera toma de contacto ni tan mal. Coincide con la secretaria y cree que algo oculta la desaparición de la doctora. No sabe adónde los arrastrarán los acontecimientos. Tantos hilos pendientes exigirán mucho tiempo para desenredar la madeja.

			—Agente Vidal, ¿alguna pregunta para Lucía? —invita Maqueda a su compañera a participar en la reconstrucción de los hechos.

			—A ver, Lucía, díganos, ¿cuánto tiempo discurrió entre su entrada y su salida de la consulta? Intente concretar.

			—Yo llegué a las once en punto y pocos minutos después ya estaba llamando a su comisaría.

			—¿Alguien la vio llegar al edificio?

			—Sí, el portero, como casi todas las mañanas. Intercambiamos un saludo, él lo podrá confirmar —responde segura—. Tras revisar la consulta cogí la tarjeta del inspector del tarjetero y llamé desde el teléfono de la consulta por primera vez a la comisaría. Desde ese momento he estado en el descansillo esperando vuestra visita.

			—¿Cuándo decidió cerrar la puerta y esperarnos en los ascensores?

			—Cuando desde la comisaría me dijeron que no estaba el inspector Maqueda, cerré la puerta y salí. Serían las once y cuarto, once y veinte más o menos. Luego llamé varias veces desde mi móvil sentada en el suelo fuera de la consulta hasta que me telefoneó el inspector.

			—Dice diez minutos, otras veinte, ¿a qué minutos se acerca más?

			—Creo que serían las once y cuarto cuando volví a cerrar la puerta. Estaba nerviosa, quería que viniera pronto el inspector y viese este panorama. No quería que nadie me encontrara dentro. Temía que me implicaran. El miedo me atenazaba. Entiéndanme, sufría por lo que le hubiera podido pasar a la doctora —clama Lucía con lágrimas en los ojos.

			—Gracias, Lucía, bien hecho. No tiene nada que temer.

			—Tengo una pregunta más para Lucía. A ver, ¿conoce el domicilio particular de la doctora Povlsen?

			—Por supuesto. Vive en una de esas urbanizaciones de extranjeros en la falda de la montaña, en la urbanización Sierra Blanca. Si quieren, los puedo llevar.

			—Mire, Lucía, va a acompañar a la agente Vidal. Acudirán al domicilio particular. Si está cerrado, no fuercen la entrada; habrá que pedir el mandamiento de entrada para poder registrarlo por orden del juez, ¿me entiende? —explica Maqueda.

			—Sí, y si la puerta está cerrada me voy a mi casa.

			—Si la puerta está cerrada, esperarán a que llegue otra patrulla de apoyo y luego se irán la agente y usted a la comisaría. Usted siempre estará acompañada.

			—Inspector, ¿estoy detenida?

			La secretaria gime sobresaltada con las lágrimas sobre sus mejillas.

			—No está detenida: está protegida. Quiero que lo entienda. Avise a sus familiares, no volverá a casa hasta dentro de unos días. Intente que no se preocupen, pero no dé más información que la imprescindible. Asuma que la investigación está bajo el secreto de sumario.

			—Así haré, inspector.

			Lucía acepta el desenlace compungida y llorosa. Maqueda no se fía de las circunstancias de la desaparición. Lucía podría ser un blanco fácil. Los causantes de la fuga, o rapto o asesinato de la doctora podrían querer eliminar testigos incómodos. Sabe que cualquier prudencia es poca.

		

	
		
			SILENCIO

			Hello darkness, my old friend

			I've come with talk with you again

			because a vision softly creeping

			left its seeds while I was sleeping

			and the vision that was planted in my brain

			stills remains, within the sound of silence.

			Simon & Garfunkel

			—Benito, ¿me ha tomado por gilipollas?

			—Ni mucho menos, subinspector.

			—No me toque las pelotas, que en su declaración del mes de noviembre nos toreó por todos lados.

			El portero no se inmuta. Escucha al policía con actitud pasota soportando su cuerpo delgado sobre el palo de la escoba, como si con él no fuese la cosa. A Ferrer se lo llevan los demonios. Había revisado todas las plantas del edificio y por fin lo halló barriendo el descansillo del ascensor del semisótano previo a la entrada del aparcamiento.

			Le entró con cortesía y al momento pudo valorar su enroque en el silencio.

			—Ya le he dicho que yo no he visto nada, que no sé nada de la desaparición de la doctora Povlsen.

			Ante la enésima excusa, Ferrer da un paso al frente y con un movimiento de tobillo arrastra el palo de la escoba provocando la caída del portero al suelo.

			—Pero ¿qué hace?

			—Yo nada, he tropezado y usted sigue en la inopia.

			Benito intenta recomponerse y, en ese momento, el subinspector le coge por la solapa de la chaqueta, le eleva y se lo come con la mirada.

			—Mire, no se ponga gallito. Ahora va a soltar por esa boca o le va a caer un arresto por colaboración necesaria en homicidio y secuestro.

			El hombre se derrumba otra vez al piso cuando el policía ceja en su empeño. Su cara se esconde bajos sus hombros. Ferrer espera acontecimientos, le regala un tiempo para que recapacite. A los pocos segundos, apoyado en la puerta del ascensor levanta su mirada. Muestra su nerviosismo, sus manos temblorosas no saben qué hacer con la escoba. Tras balbucear palabras sin sentido, se dirige al agente:

			—¿Qué quiere saber, subinspector?

			—Ya era hora, Benito, esto es otra cosa. Tengamos la fiesta en paz.

			Como muestra de agradecimiento, el policía le regala una palmada en el hombro.

			—Empecemos por lo fácil, recuérdeme su horario laboral.

			—Pues de nueve a una y de cuatro a ocho y media de la tarde, de lunes a viernes. Sábados de diez a dos.

			—¿Cuándo coincidió con la doctora por última vez?

			—Coincidí con ella el jueves pasado, un poco antes de irme por la tarde. Saludé a la doctora junto con su secretaria cuando terminaron su jornada. Serían sobre las siete y media, pero no fue la última vez en este fin de semana —se apresura a puntualizar el portero.

			—Benito, desembuche, que no tenemos todo el día. Cuénteme si hubo algo extraño que le llamara la atención.

			Ferrer se frota las manos esperando alguna novedad jugosa que desatasque sus pesquisas.

			—Lo extraño ocurrió el viernes. Mientras regaba unas macetas del pasillo, pude observar a la doctora Povlsen junto con un hombre en actitud amigable entrando en el ascensor. Faltaban diez minutos para cerrar su jornada laboral. Sin duda, no aparentaba un paciente, no eran horas. Además, los viernes no abre su consulta.

			Ferrer cierra su primera evidencia, sitúa el punto de partida de la fiesta, viernes 15 de junio a las ocho y veinte.

			—¿Algo que le llamase la atención sobre ese hombre?

			—Lo recuerdo como un señor elegante, vestido con chaqueta (a pesar de ser verano) y pantalón marrón claro. Moreno, pelo bien recortado y más alto que la doctora. Lo observé desde lejos, pero le aseguro que no lo había visto nunca.

			—¿Me dice que estaban en actitud amigable? —profundiza el policía.

			—Pues sí; llámelo ligue, amigo íntimo o novio. No dejaban de bromear y de agarrarse la mano o darse carantoñas. Yo no quise molestar, evité el saludo, bajé la cabeza y me centré en mis cosas.

			—¿Los vio salir el mismo viernes?

			—No, yo me marché al llegar mi hora. Los viernes todo el mundo desea terminar pronto, entiéndalo. No le puedo decir si tardaron quince minutos o quince horas.

			—No se preocupe. De todas formas, cuando tengamos las grabaciones, lo sabremos.

			—Y de la doctora Povlsen, ¿qué opina?

			—Para mí es una inquilina ejemplar. No ha dado ningún problema en los cuatro años que lleva con la consulta en el edificio. Siempre se ha comportado como una señora educada, cumplidora con todos sus pagos y amable en el trato cercano. Si me pregunta si sube con personas a su apartamento en horas de fuera de consulta, le digo que sí, pero nunca sé si son clientes o amigos. Además, ese no es mi problema. Si no genera follones que molesten a los vecinos, yo no me meto en lo que haga o deje de hacer en el interior de su despacho. Lo paga, lo disfruta y punto.

			—¿Y qué me dice de hoy? ¿Ha encontrado algún detalle distinto a lo habitual?

			El portero intenta hacer memoria y se toma unos segundos.

			—Hoy he empezado mi jornada a las nueve. Los lunes hay que acelerar la limpieza de las zonas comunes. Centrado en mi tarea, me he encontrado con la secretaria sobre las once. Su hora normal de entrada.

			—¿Y?

			—Y no he visto nada anormal hasta que le he visto a usted.

			—¿Nada?

			—Bueno, salvo que el Volkswagen Tiguan azul de la doctora sigue descansando en su plaza de garaje. Allí lo descubrí el sábado.

			—¿Su coche no era un Audi A3? Recuerdo que sobre él fue acribillado el brasileño el noviembre pasado.

			—Cierto. La doctora decidió cambiar de modelo sobre Navidad. El coche anterior le traería malos recuerdos.

			—Obvio. ¿Me puede llevar a ver el coche?

			—Por supuesto.

			El subinspector se rasca la cabeza y hace un gesto con un chasquido de dedos. Su mente empieza a carburar y establece sus primeras hipótesis: «Si la doctora no ha necesitado su coche para escapar es que cuenta con el apoyo de su pareja de aventuras, ¿quizá el amante desconocido? También sería ilógico marcharse en su propio coche si quiere dejar atrás su vida anterior». Las evidencias se le acumulan, pero asume que el coche estacionado no aporta nada definitivo. En ese momento, le retumba en la cabeza que si hubiese sido eliminada también el coche se hallaría ahí en su aparcamiento. Esa última cábala le cambia el gesto. No es el momento de elucubraciones gratuitas.

			Tras bajar una planta, en el sótano, acceden por una puerta metálica antiincendios a la zona donde un flamante Volkswagen Tiguan destacaba junto a un Seat Ibiza y un Kia.

			—¿Y me dice que está aquí desde el sábado?

			—El viernes por la mañana no estaba. Intuyo que la doctora vendría con él a su encuentro del viernes y que luego se iría en el coche de su acompañante. Le aseguro que el sábado por la mañana estaba aquí sobre las doce y parece que ha pasado aquí todo el fin de semana.

			—¿Aquí precisamente mataron al brasileño?

			—Sí. La doctora no ha cambiado de plaza, pero poco le puedo decir de ese día. Sabe que yo esa tarde no vine a trabajar.

			Ferrer se siente atravesado por esa excusa no pedida y anticipada sin causa. Sabe que el portero guarda demasiados secretos todavía. Apuesta y se decanta —osado como ninguno— sin miedo a equivocarse. Con exceso de chulería coge de los brazos al portero y lo estampa contra la puerta delantera del coche.

			—¿Está usted loco?

			—¿Yo? Hay que tener perdido el juicio para jugarse una condena por esconder a no sé quién. Ahora mismo va a ir cantando todo lo que pasó en noviembre pasado.

			Benito Arroyo, sesenta y tres años, casado, tres hijos y dos nietas, valora de manera precipitada el paso siguiente: prudencia para no hablar demasiado y colaboración para conformar a la policía se debaten como valores contrapuestos. Siente el vaho de la respiración del policía cada vez más cerca añadiendo más presión a su decisión. Los ojos de Ferrer le muestran la determinación del que se sabe dueño de la verdad.

			—Benito, ¿a quién protege con su silencio? ¿La doctora está implicada en el asesinato? ¿Por qué pidió la cita con el dentista y, por azar, esa tarde asesinan a una persona en su edificio? No creo en las casualidades, ¡hable de una vez! —finaliza Ferrer de manera imperativa.

			El portero se libera de las manos del policía, le mira a los ojos y le anima a que le siga.

			—Venga al cuarto de control del edificio y se lo explicaré todo.

			Avanzan por la misma planta y, a unos cincuenta metros de caminata tras dos revueltas a la derecha, Benito señala una puerta. Saca su manojo de llaves y acierta a la primera.

			—Pase.

			Ferrer acelera el paso y entra en un cuarto de dos por cuatro metros. En la pared derecha se extienden decenas de cuadros de térmicos eléctricos donde multitud de lucecitas verdes, amarillas y rojas centellean erráticas. En la pared izquierda un mueble de madera guarda las herramientas propias de un servicio de mantenimiento. Benito se asegura de cerrar la puerta y empieza su representación. Alarga su mano y tras una caja de tornillos saca un sobre blanco ya manchado por el paso de los días.

			—Dos días antes del asesinato del brasileño me dejaron este sobre en mi garita del hall de entrada. Como puede ver, incluía una cita para la clínica dental Alcántara a las seis de la tarde del jueves 17 de noviembre y se me exigía que no viniese a trabajar. Las dos fotos de mis nietas manchadas de tinta roja me indicaban que iban en serio.

			El portero ralentiza su relato, ahogado por la angustia.

			—Relájese, ¿por qué no avisó a la policía?

			—¿Y usted qué hubiera hecho? Usted mejor que nadie sabe cómo se las gasta la mafia en Marbella. Si te atreves a llevarle la contraria, te fulmina del mapa. Estoy a pocos años de mi jubilación y, ahora mismo, a lo único que aspiro es a pasar el máximo tiempo con mis nietas, ¿me entiende? ¡Por Dios! ¡Amenazaban con matar a mis niñas! —dice Benito elevando el tono de voz dominado por la congoja y las posibles repercusiones penales de su confesión.

			—No dude de que le hubiéramos ayudado. Ahora ya no podemos volver atrás, pero tenemos que saber la realidad de ese día con todo detalle.

			Ferrer no quiere hacer más saña. Prefiere que se desahogue y cuente todas las circunstancias que rodearon a la ejecución del brasileño.

			—Sí, ¿qué más quiere saber?

			—Como sabe, el sistema de cámaras de seguridad se estropeó ese día, imagino que obra del asesino. ¿Han vuelto a fallar este fin de semana?

			—Desde el asesinato del brasileño, muchas cosas han cambiado en este edificio MarbeSol. De una vez por todas, han mejorado los sistemas de seguridad con un innovador entramado de cámaras. Imagino que para evitar que un segundo homicidio arruine el prestigio de este bloque de oficinas y apartamentos de lujo.

			—¿Cómo se llama el responsable de la vigilancia del edificio? ¿Tiene su teléfono?

			—Samuel, Samuel Flores, delegado de VigiPro. Conocerá a una persona muy organizada. Nunca se le escapa nada. Llámele, aquí tiene su móvil, no le defraudará. Todo funciona mejor desde que él trabaja aquí.

			Ferrer asiente con la cabeza y decide ir al grano:

			—¿Cree que Mónica Povlsen estuvo implicada en el asesinato del brasileño? Me ha dicho que fomentaba relaciones extrañas.

			—Ni mucho menos, yo creo que la doctora es ligerilla de cascos, ya me entiende, solo hay que leer sus libros. Ella es muy buena persona y no me la imagino participando en un asesinato.

			—Recuerde que la ejecución se perpetró sobre su coche. Parece un mensaje dedicado a ella y a los seis meses desaparece, ¡menuda coincidencia!, ¿no le parece? ¿Vaya casualidad?

			—Tiene razón, subinspector, pero el policía es usted, no sé qué decirle.

			—Usted que se conoce todos los recovecos de este edificio, ¿por dónde cree que escapó el asesino?

			—Vaya pregunta, no tengo ni idea. En las películas se las apañan para salir desapercibidos mezclados con los otros habitantes del edificio.

			Ferrer escucha atentamente al portero y al acomodarse tropieza con una trampilla que sobresalía en el suelo. Se sorprende y se agacha.

			—¿Qué esto?

			—Es la arqueta que conecta con el alcantarillado de Marbella.

			—¿La puede abrir?

			—Le prevengo que huele fatal. Tápese la nariz, no olerá en su vida nada más nauseabundo.

			Benito procede a desatascar la trampilla. La destapa y Ferrer la ilumina con la linterna y ambos observan una oquedad estrecha —con menos de un metro de diámetro—, con escaleras metálicas asidas a la pared. Ferrer deduce al instante que esa embocadura permitiría, por ejemplo, que un asesino escapase sin ser visto tras asestar treinta balazos a un turista brasileño.

			—Irrespirable, pestilente y me quedo corto. Ya se lo dije. Yo no entraría ahí ni aunque me pagasen una millonada. ¿Puedo cerrar ya? —comenta el portero con el pañuelo en su nariz.

			—Sí, cierra. ¿Los que registraron el edificio en noviembre conocieron esta boca de saneamiento?

			—Por supuesto. Yo en esos días cumplí con todo lo que se me requería. Abrí la puerta del cuadro de mandos de la luz, igual que la de todos los cuartillos que se encuentran en el edificio. Muchos policías, cada uno a su rollo, todos con prisa por terminar y nadie solicitó ninguna información adicional.

			—¿Y no avisó a los policías sobre esta posible salida al exterior del edificio?

			—¿Yo? No me eche la culpa, pregúnteles a sus compañeros. Ellos lo vieron igual que usted y nadie preguntó nada. A mí no se me ocurre que alguien pueda entrar ahí y se metan en un túnel de mierda para salir a los túneles de aguas residuales de Marbella.

			—La desesperación de un asesino supera cualquier inconveniente por muy repulsivo que parezca —sentencia el subinspector.

			Las gotas de sudor corrían por la cara y el cuello del portero. En su interior respiraba tras liberarse de la mentira que le atormentaba. Su acelerado latido del corazón le anticipaba el caudal de consecuencias que ello le acarrearía.

		

	
		
			REPUTACIÓN

			En el mundo, pues, no hay mayor pecado

			que el de no seguir al abanderado.

			No, a la gente no le gusta que

			uno tenga su propia fe;

			no, a la gente no le gusta que

			uno tenga su propia fe.

			Todos, todos me miran mal,

			salvo los ciegos, es natural.

			Paco Ibáñez / Loquillo

			Con cuarenta y cinco años, el subinspector Ferrer se encuentra en su mejor etapa profesional. Disfruta del destino que ansiaba, Marbella. Anhela que, tras la retirada del inspector, confíen en él para cubrir su vacante. Contundente en la exposición, cierra los oídos a los puntos de vista que le llevan la contraria. Él conoce sus defectos, pero no le seduce remediarlos. Se siente superior a la media y piensa que, por tanto, tampoco hay que dejarse lastrar por sus inusuales fallos. Cuenta con pocos amigos en la comisaría, pero se siente orgulloso de servir a las órdenes de Maqueda. Le respeta y aprende mucho de él. No le ve como competencia, ya que dentro de pocos años la jubilación le dejará sin contrincante. Ferrer anda seguro por la vida, su altura le aporta un punto a favor.

			Su superior le estima como profesional y tira de su solvencia para desatascar investigaciones como la de la doctora Povlsen. Echado en el quicio de la puerta, Maqueda espera conocer sus apreciaciones tras interrogar al portero. Tras el huracán de la denuncia de la secretaria el caso iba tomando forma.

			—Jaime, ponme al día —le emplaza el inspector desde la puerta tras terminar de hablar con el juez—. ¿Has revisado la escena del crimen de noviembre?

			—Sí, Raúl. He tenido una fructífera conversación con Benito Arroyo, el portero.

			—Me alegro.

			—Estoy seguro de que todavía le puedo sacar más.

			—Pues mira, el portero ya te ha contado lo que ha querido. Cuando hay muertos de por medio, ciertos personajes hay que analizarlos más por lo que callan que por lo que cuentan. Dejemos correr la investigación y ya volveremos con más cuñas para exprimirle como se merece.

			Antes de que terminara la frase, un grupo de tres agentes vestidos con sus trajes EPI sale del ascensor.

			—Buenas tardes. Se presenta el inspector Lucas Aguilar y su equipo. Me consta que el juez ha enviado la diligencia por correo electrónico por la que se autoriza el registro de la consulta. ¿Alguna recomendación para acelerar nuestros resultados, inspector?

			—Como le habrán informado, investigamos la posible desaparición de la doctora Mónica Luján Povlsen denunciada por su secretaria, Lucía Sierra Sanjuán.

			Maqueda coge la bolsa de pruebas con la llave de Lucía y se la entrega a Aguilar.

			—En esta llave encontrará las huellas de la secretaria. Les anticipo que la puerta no parece forzada, pero dudo de que solo la hayan abierto la doctora o la secretaria. De cosecha propia, intuyo que alguien debe de tener otra llave.

			—Nos ponemos en marcha ya, pero antes me gustaría oír sus recomendaciones. ¿Algún elemento crucial para tener en cuenta?

			—Céntrense, sobre todo, en cocina, baño y consulta de la doctora. Sería muy útil desgranar los secretos de las tarjetas de memoria de ambos móviles cuanto antes. El Samsung pertenece a la desaparecida, el otro podría ser de un posible y desconocido compañero de aventuras. Además, en la cocina sospecho que encontrará varios tipos de estupefacientes y dinero de distinta procedencia.

			—Parece que no se privaron de nada —comenta Aguilar tras echar un ojo rápido.

			—Así es, inspector Aguilar. Tenéis tarea. Os dejamos trabajar. ¿Cuándo podríamos contar con los resultados?

			—Mañana intentaremos tener analizadas las huellas y la mayoría de las pruebas, incluida la de Balística. Les pasaremos el informe con las fotos antes de las doce del mediodía vía e-mail. Al menos, eso espero, inspector.

			—Magnífico. Estaremos impacientes.

			Maqueda y Ferrer llaman al ascensor y se disponen a abandonar el edificio. Ambos están satisfechos de su primera intervención, aunque se van con la sensación de que el caso no respira limpio y que se puede complicar en cualquier momento. Por otro lado, también ansían que en cualquier momento aparezca la Povlsen y todo sea fruto de un malentendido. A esta opción apuestan con menos ímpetu.

			—Jaime, tengo una corazonada. Una mano negra está detrás de este desaguisado. Si nos dejamos guiar por los indicios, alguien mueve los hilos a nuestras espaldas. Sospecho que se nos presentan demasiadas pruebas impostadas. El cuerpo me pide que vayamos a visitar a don Alfredo a ver qué sabe de este lío.

			—También lo tenía pendiente; si algo se cuece en los bajos fondos de Marbella, él nos lo soltará. A ver qué reputación se han ganado el brasileño muerto y la psicóloga perdida.

			—Sí, por la cuenta que le trae, no tendrá más remedio. Si te parece, hablamos en el coche sobre tu interrogatorio con el portero y te pongo al día de la denuncia de la secretaria y lo que hemos encontrado en la consulta.

			Al entrar en el coche, el móvil de Maqueda comienza a sonar. Ve que la agente Vidal le reclama y contesta sin dilación.

			—Dime, Gema. Ahora mismo te iba a llamar, ¿qué tal todo? Te pongo en altavoz para que te oiga Ferrer.

			—Poco le puedo decir, inspector. La puerta de la casa de la desaparecida permanece cerrada a cal y canto. He observado desde fuera que las persianas de las ventanas están medio echadas y las cortinas del salón corridas. No hay pistas de allanamiento ni de abandono.

			—¿Cuál es tu primera impresión? —repite Maqueda, fiel a su impronta de forzar a sus colaboradores al disparadero.

			—Inspector, no tengo ni primera ni segunda impresión. Esta urbanización respira tranquilidad. Un lugar donde nunca pasa nada. Entras en un pequeño paraíso con bloques de apartamentos de dos plantas refugiados dentro de una pequeña jungla. Sin duda, los propietarios que buscan aislarse aquí lo consiguen del todo. Debemos acelerar la orden del juez para entrar en el apartamento y a ver qué encontramos. Hasta ese momento poco puedo decirle.
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